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Resumen: El presente trabajo trata de mostrar la importancia que tienen los museos y el 

patrimonio para gestionar las emociones en los niños y niñas de educación infantil. 

Partiendo de que los museos y la educación tienen una relación recíproca, se propone la 

creación de un museo de aula dedicado al pintor Pablo Picasso, con el objetivo de 

sensibilizar a la población infantil en la conservación y respeto al patrimonio.  

Palabras clave: museos, educación patrimonial, emociones, museo de aula. 

Abstract: This work tries to show the importance of museums and heritage to manage 

emotions in children in early childhood education. Based on the fact that museums and 

education have a reciprocal relationship, the creation of a classroom museum dedicated 

to the painter Pablo Picasso is proposed, with the aim of sensitizing the child population 

to conservation and respect for heritage. 

Keywords: museums, heritage education, emotions, classroom museum. 
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1. INTRODUCCIÓN 

1.1. Antecedentes y estado de la cuestión. 

 

Son numerosas las investigaciones que hablan sobre el concepto de museo y el 

recorrido que este ha tenido a lo largo de los últimos años. Como se puede apreciar 

en Benito (2018), que expone de manera clara el significado y las funciones de este. 

Se podría decir, que el concepto de museo queda vinculado a la sociedad, ya que 

mientras esta siga progresando dicho concepto también lo hará. También autores 

como Navajas (2017), nos habla de cómo los museos tienen capacidad para la 

socialización de las personas, es decir, un lugar para visitar donde se puede dialogar 

entre las personas y con las propias obras de arte, considerándolo así un espacio de 

carácter comunicativo. Sin olvidar que son agentes educadores que permiten a los 

individuos de distintas edades aprender de él nuevos conocimientos, esto podemos 

verlo en autores como De Los Reyes (2016). Es por ello que los museos son 

considerados una gran herramienta educativa la cual permite desarrollar un 

sentimiento de respeto y cuidado, a esto se le suma trabajos dedicado al patrimonio 

y a la importancia de su conservación, protección y cuidado, como es el caso de 

Fontal (2013), una autora destacable en este ámbito por libros como La educacion 

patrimonial. Del patrimonio a las personas. El patrimonio no es una palabra fácil 

de definir pero si se siguen los estudios de la autora mencionada anteriormente, 

pueden ayudar a su comprensión. 

 

Cabe destacar también la importancia de la educación patrimonial, ya que a 

través de ella los sujetos tienen conocimiento para respetar y reconocer el bien 

patrimonial, es  a partir de autores como Oriola (2019), dónde se puede apreciar 

dicha importancia y como el patrimonio sirve de recurso didáctico, viendo así un 

beneficio entre la relación reciproca del patrimonio y la educación.  En este sentido 

aún quedan muchas puertas por abrir, ya que son pocos los centros que optan por 

esto y no hay indicios de que haya muchos profesionales motivados  para enseñar a 

través del patrimonio o para crear un museo escolar, ya que esto conlleva un mayor 

esfuerzo y dedicación porque no basta con poner dos objetos en un aula, hay que 

llevar a cabo una serie de pautas mostradas por autores como Álvarez (2007) las 

cuales son: organizar una colección, crearla en algunos de los casos, elaborar un 
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guión, montar el museo, trabajarlo con los alumnos y alumnas, etc. Y tras esto se 

puede seguir trabajando numerosos contenidos en dicho museo.  

 

A todo esto, se le suma la relevancia que tiene aprender las emociones en edades 

tempranas como se puede apreciar en la Orden del 5 de Agosto  por la que se 

desarrolla el currículo de Educación Infantil y lo que éstas aportan, es así como se 

puede destacar a Bisquerra (2003), el cual da una definición y explica lo que sucede 

en el individuo cuando una emoción se va a producir y  a Piñeiro (2015), que habla 

de las funciones que tienen en los niños y niñas. No hay mejor forma de aprender 

las emociones que a través de la experimentación y la manipulación es por ello, que 

en este trabajo se muestra una relación clara entre los museos, el patrimonio, la 

educación y las emociones y cómo todo ello puede estar dentro del aula de 

Educación Infantil, manteniéndose entre las personas que trabajan para ello, una 

relación la cual reme para la misma dirección. Pero, ¿en edades tan tempranas se 

puede trabajar el patrimonio? En efecto, el patrimonio sirve para trabajar 

numerosos contenidos y también valores. Así pues, hay autores y también docentes 

que apuestan por ello y comienzan a introducirlo dentro del aula. Este tema aún 

queda un poco en el aire, por lo que es conveniente que se trabaje cada vez más 

para poder así visualizar su importancia como se ha tratado de hacer en el presente 

trabajo. 

 

1.2. Justificación 

 

El tema del presente trabajo ha sido seleccionado por parecer de vital 

importancia trabajar las emociones desde edades tempranas. Se observó mediante 

una búsqueda cómo dichas emociones se trabajan de forma similar en muchos 

centros escolares, es por ello que en este trabajo se muestra la relación de estas con 

el patrimonio para por un lado, ser trabajadas desde un punto de vista diferente y 

por otro lado, introducir el patrimonio y su importancia desde edades muy 

tempranas.  

 

 Tras la elección del tema se pudo ver la relevancia que este trabajo tendrá  para 

un futuro, ya que se ha observado la falta de propuestas de este tipo en los centros 

educativos. Así pues, los niños y niñas podrán conocer el patrimonio que hoy en día 
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tenemos y su importancia y cómo gracias a este podemos sentir emociones, 

transmitirlas unos a otros, no solo dentro de casa o del aula y también saber 

gestionarlas. Todo esto será trabajado para que los pequeños y pequeñas se den  

cuenta que el patrimonio también puede estar a su alcance y lo consideren una parte 

importante en sus vidas, para que ellas y ellos mismos le pongan valor y lo 

salvaguarden a generaciones futuras. Sin dejar de lado la importancia de la 

institución museística, a medida que pasa el tiempo se está considerando cada vez 

más un lugar para acudir los infantes, eliminando los tabúes de la sociedad y 

considerándolos un medio con el que aprender a través de juegos y actividades 

adaptados a cada edad.  

 

Aprender sobre un nuevo tema ya es algo curioso para los infantes, pero que esto 

sea a través de la experimentación y de la observación directa, donde sean ellos 

mismos los encargados de organizar y manipular los materiales de la actividad es 

algo que hace que se motiven aún más y aumenten sus ganas de aprender. Por ello, 

este tipo de metodología favorece a los infantes, puesto que aprenden mucho más 

gracias a ello. Así pues, este trabajo trae consigo unos beneficios ya que en él se 

muestra el montaje de un museo dentro del aula de infantil donde son los propios 

niños y niñas los que participan en ello y crean la colección oportuna para llevarlo a 

cabo. A medida que se van realizando las actividades se puede apreciar como los 

alumnos y alumnas van adquiriendo los conocimientos oportunos, se van 

interesando y motivando para aprender más sobre el tema. Es por ello que el único 

propósito que está presente aquí es hacer más visible la relación recíproca entre los 

museos, el patrimonio y la educación y cómo estos se ayudan unos a otros para 

lograr que se aprenda de forma dinámica y divertida, sin olvidar a las familias que 

son un pilar fundamental en toda esta andadura.  

 

1.3.Objetivos 

 

General: 

 Profundizar sobre la importancia de los museos y el patrimonio para 

gestionar las emociones en Educación Infantil.  
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Específicos: 

 Reflexionar sobre la importancia de la educación patrimonial. 

 Gestionar las emociones a través de los museos escolares.  

 Acercar el patrimonio al aula de Educación Infantil. 

 Crear un museo en el aula. 

 

1.4.Presentación y descripción del trabajo 

 

El presente trabajo de Fin de Grado se estructura en torno a dos grandes bloques. 

Por un lado encontramos el marco teórico, donde se ha estudiado los museos y su 

relación con la educación, mostrando para ello cómo los museos sirven de agentes 

sociales y educadores en la sociedad en la que vivimos hoy en día. También se 

habla sobre cómo la institución museística es una buena herramienta didáctica, con 

la que se enseña y aprenden muchos contenidos. Para que esto sea posible se 

muestra una relación entre los museos, las escuelas, los profesores y las familias, 

poniéndose de manifiesto cómo estos tienen que estar totalmente conectados para 

poder llegar a ese aprendizaje del que se está hablando. En este trabajo también nos 

encargamos de establecer algunas consideraciones sobre la educación patrimonial, 

destacando así su conceptualización, sus propósitos y el sentido pedagógico que 

tiene. A través de dicha educación patrimonial se puede educar desde edades muy 

tempranas, pudiéndose apreciar aquí las posibilidades de la misma y grandes 

modelos para poder llevarla a la práctica con éxito. En este marco teórico se expone 

además la relevancia de las emociones, destacándose la definición de emoción y su 

integración en el currículo de Educación Infantil, y reconociéndose así la 

importancia que éstas tienen en edades tempranas. Con ello se continúa hablando 

sobre los museos escolares y sus posibilidades para enseñar y gestionar las 

emociones entre otros muchos contenidos que a través de ellos se pueden enseñar. 

Para hacer que el museo llegue a los centros escolares se presentan varias 

experiencias didácticas emocionales dirigidas a educar a la infancia a través de 

dichos museos y cómo estas se organizan para ello. 

Por otro lado, se ha elaborado una propuesta de intervención concebida a modo 

de unidad didáctica, en la que se propone vivir y sentir las emociones básicas a 

través del pintor Pablo Picasso y algunas de sus principales obras. La unidad 
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contiene unos objetivos a ser cumplidos con su puesta en práctica. Es llevada a 

cabo durante una semana con alumnos y alumnas de 3 años del colegio San Juan 

Bautista situado en Las Cabezas de San Juan. Para ello se emplean una serie de 

recursos como la reproducción de un conjunto de obras de dicho autor, recursos 

personalizados, historias, etc. Para esta intervención se han creado una serie de 

actividades en aras de poder cumplir los objetivos y la utilización de los recursos 

antes mencionados. Las actividades son un total de ocho, ya que la última es la 

creación de un museo dentro del aula, donde la colección son las actividades 

realizadas por los niños y niñas, y son ellos y ellas mismas las que participan en el 

proceso de creación del museo de aula. Para concluir, se presenta un planteamiento 

evaluativo orientado a conocer el progreso y desarrollo de los pequeños y pequeñas 

y valorar en qué medida la intervención ha tenido éxito e impacto.  

Tras la descripción del desarrollo de la propuesta didáctica que se presenta, y 

posteriormente a estos dos bloques, se muestra una serie de conclusiones a las que 

se ha llegado una vez terminado el trabajo, las principales limitaciones que se han 

presentado en la puesta en práctica de tal propuesta y unas posibles líneas de 

investigación para el futuro, ligadas a la temática de investigación que nos ocupa.  

2. MARCO TEÓRICO 

2.1. LOS MUSEOS EN LA ACTUALIDAD Y SU RELACIÓN CON LA 

EDUCACIÓN 

2.1.1. Los museos como agentes sociales y educadores en la sociedad actual 

 

En ningún momento para definir la palabra museo ha existido un consenso 

(Benito, 2018, 486). Las primeras definiciones surgieron en este siglo de la mano 

del Comité internacional de Museos, el cual dice que “reconoce la cualidad de 

museo a toda institución permanente que conserva y presenta colecciones de 

objetos de carácter cultural o científico con fines de estudio, de educación y deleite” 

(Cit. en Hernández, 1992, 87-88). Podemos decir que, los museos son “esos 

grandes y pequeños -templos- de la cultura que atesoran la herencia que generación 

tras generación llenan almacenes, vitrinas, salas y conectan sentimientos 

nostálgicos y conocimientos en cada individuo y en cada comunidad” (Navajas, 

2017, 144). Eso sí, “las principales asociaciones y autores que investigan estos 
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centros, han respetado sus propósitos principales” (Benito, 2018, 486). Desde que 

fueron creados hasta el siglo XVIII, dichos propósitos o funciones han consistido 

según Rico (2003) y Fontal (2007) en: guardar, conservar, investigar y exponer y 

han permanecido fieles durante este tiempo (Cit. en Benito, 2018, 490).  

 

Siguiendo a Benito (2018), estas funciones pueden ser explicadas de la siguiente 

forma: 

 

 En primer lugar, se encarga de guardar objetos de culturas anteriores que permiten 

conocer sus formas de vivir y organizarse. Se convierte de esta forma en una suerte de 

almacén en el que reunir todas esas obras para el deleite de la sociedad. 

 En segundo lugar, el museo conserva todo el patrimonio. Por medio de políticas de 

restauración y cuidado de las obras, los técnicos del museo se encargan de que esos 

restos luzcan de la mejor manera posible. 

 En lo que respecta a la tercera función del museo, la investigación, debe efectuarse con  

precisión. 

 Y en cuarto y último lugar, tras las funciones de guardar, conservar y 

estudiar/investigar, el museo expone estas piezas para que todos aquellos interesados en 

visitar la institución puedan disfrutar de los nuevos descubrimientos. 

 

Pero, además, los museos, presentan algo más transcendental, es decir, poseen 

varios dones. “Por un lado, salvaguardan el patrimonio cultural material e 

inmaterial y ayudan –o pueden ayudar– a comprender y proteger el entorno natural. 

Por otro lado, poseen la capacidad de generar procesos de socialización y diálogos 

entre diferentes agentes o individuos” (Navajas, 2017, 149). 

 

Con el paso de los años llegó la Nueva Museología. Según Barreiro (2009), esta 

Museología supuso “un cambio del concepto y también de la metodología de lo 

que, hasta entonces, se había considerado museo” (Benito, 2018, 489). Es decir, “a 

nivel general, cambió, mutó, se metamorfoseó y fue redefiniendo el propio 

concepto de museo” (Navajas, 2017, 150). Esta concepción supuso una novedad, la 

cual fue incluida en la definición del International Council of Museums (ICOM) en 

el año 1974 (Benito, 2018, 486). Dicha novedad fue la de “entender estos centros 

como espacios comunicativos, donde el diálogo con los visitantes y entre los 

mismos era posible y lo que, por consiguiente, los convierte en espacios de 

socialización y concordia” (Benito, 2018, 486). Este carácter comunicativo, hacia 
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resaltar la importancia de la comunicación entre una de las funciones necesarias de 

los museos (Benito, 2018, 487). Esta Museología, no modificó los propósitos 

principales expuestos anteriormente, solo añadió la función de la comunicación de 

la que estamos hablando, así pues, el museo comenzó a enviar mensajes al público 

y atraer su atención, dejando de ser un templo estático y pasando a interesarse por 

la relación con dicho público (Benito, 2018, 489).  

 

En la actualidad, podemos decir que los museos se entienden como “una 

organización sin fines lucrativos que colecciona, analiza, investiga, preserva y 

difunde un patrimonio natural y cultural, aumentando la cantidad y la calidad del 

conocimiento” (Navajas, 2017, 151). Pero según Poulot (2011), también es “un 

lugar donde divertirse, y donde las sociedades pueden construir o transformar su 

sociedad presente por medio de la memoria del pasado” (Navajas, 2017, 151). Son 

considerados instituciones que están “al servicio de la sociedad y su desarrollo”, 

por ello deben “adaptarse, mutar y convertirse en auténticos espejos del tiempo en 

el que habitan. De ahí que su propia definición cambie y sea continuamente 

replanteada” (Navajas, 2017, 151), añadiendo así cada vez más funciones.  

 

Esta Nueva Museologia, acentúa la importancia del rol social de los museos. Es 

así, como podemos pasar a considerar el museo como; un agente social, ya que es 

un espacio donde se pueden establecer relaciones entre personas de diversas 

culturas (Escarbajal y Martínez, 2012, 453).  Y al mismo tiempo relaciones entre 

las personas y el propio museo. Sirviendo de ayuda para que dichas personas logren 

un mayor conocimiento de sí mismas y de los demás (Escarbajal y Martínez, 2012, 

454).  

 

Destacando lo que dice Flórez (2006), “El museo es concebido como un sistema 

complejo de comunicación intercultural al servicio de la comunidad en su triple 

vertiente; espacio de comunicación, de cultura y de educación” (Escarbajal y 

Martínez, 2012, 453-454). 

 

Por ello, también es imprescindible en este trabajo, resaltar la importancia que 

tienen los museos como agentes educadores.  No cabe duda, que hacer una visita a 

un museo, se considera una acción enriquecedora, puesto que, “nos permite 
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aprender; saber cuáles son y cómo son nuestras señas de identidad como 

individuos, como pueblo, como humanidad” (De los Reyes, 2016, 81).  Al hacer 

esto, las personas adquieren unos conocimientos o modifican los que ya tenían para 

construir unos nuevos, esto lo hacen mediante una comparación de lo viejo con lo 

nuevo (De los Reyes, 2016, 81-82).  Es así como los museos, pasan a ser 

considerados según Montañes (2001), Valdés (1999) y García (1996), un recurso 

educativo, un instrumento de aprendizaje o un taller de aprender a aprender, donde 

se pueden desarrollar determinados aprendizajes (De los Reyes, 2016, 83, 86).   

 

Cabe destacar que esta nueva museología de la que venimos hablando, es la que 

más importancia ha tenido hasta el presente. Pero en los últimos años “se ha 

desarrollado una nueva corriente de pensamiento que busca dar respuesta al papel 

de los museos en el siglo XXI, es la denominada –museología crítica-” (Flórez, 

2006, 231). Dicha museología “surge de la crisis constante del concepto de museo 

como espacio de interacción entre el público y la colección, busca formar a una 

ciudadanía más abierta a expresar su opinión, no sólo consumista” (Flórez, 2006, 

232). Así los museos serán planteados como un lugar para el diálogo entre personas 

y también para el debate.  

 

Por todo esto, podemos considerar el museo, según la web del Museo de Bellas 

Artes de Sevilla como “un entorno alternativo de aprendizaje que ofrece distintas 

opciones para los grupos escolares y educativos que deseen visitarlo y utilizar las 

colecciones, el edificio o las exposiciones temporales como estímulo para 

intensificar, ampliar o apoyar los estudios académicos” (De los Reyes, 2016, 83).  

 

En definitiva, diremos que, los museos, son considerados como bien hemos 

dicho, agentes sociales y educativos. Ya que son instituciones donde podemos 

realizar actividades, donde se fomenten y favorecen diversos conocimientos. 

Siendo esto bueno para los escolares, ya que gracias a ello pueden reflexionar, 

adquirir valores, tener sus propias ideas acerca de este tema, mejorar su calidad de 

vida, etc. (De los Reyes, 2016, 81). Es decir, es una forma distinta de aprender pero 

muy enriquecedora.   
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2.1.2. Los museos como recurso de enseñanza-aprendizaje 

 

Hoy en día a los museos  según Llorente  (2019, 479),  

se les otorga una gran importancia como herramienta educativa para todo tipo de 

públicos cada vez más exigentes, debido fundamentalmente al esfuerzo que se está 

realizando para dotarles de servicios educativos, pedagógicos y didácticos que antes no 

tenían o se encontraban en inferioridad respecto a sus otras funciones más reconocidas: 

adquisición, investigación y conservación. 

Actualmente, participan en “primera fila en la vida cultural y educativa de la 

ciudad, apostándose por un museo vivo y organizado, totalmente público, al 

servicio de la sociedad y, entendido como un instrumento de acción educadora, 

donde además de aprender, se disfruta.” (Álvarez, 2008/2009,192). Por ello, son 

considerados fuentes de saber, de diversión y de aprendizaje, que ayuda a los niños 

y niñas a conocer el mundo desde una perspectiva un tanto innovadora (Guerrero, 

2016, 41).  

 

Los museos, ofrecen la oportunidad de aprender, pero no solo los nombres de los 

distintos pintores, escultores u obras, sino que también permite desarrollar un 

sentimiento de protección, respeto y cuidado (Guerrero, 2016, 42). Al mismo 

tiempo, se aprenden algunos conocimientos como nos comenta Guerrero (2016): 

 Proporciona al alumnado un contacto directo con su pasado, lo que ayuda a comprender 

mejor su presente y, del mismo modo, a consolidar su identidad individual y colectiva. 

 Fomenta la interculturalidad y el diálogo entre sociedades, ya sean coetáneas o no, pues 

da a conocer de primera mano elementos relacionados con otras culturas que de otra 

manera no podrían conocer. 

 Es centro de interés y cultura, ya que prepara para el aprendizaje sobre temas diversos a 

través del contacto directo con determinadas fuentes de información. 

 Motiva y propicia la adquisición de conocimientos, puesto que su visita rompe con la 

metodología tradicional de clase ya que la información llega de una forma más emotiva 

y lúdica. 

 Es un método muy acertado de informar y sensibilizar sobre diversos aspectos ya que su 

contenido es tan amplio que puede mostrar ideas y conceptos entendibles a través de 

todos los sentidos, lo que puede ser utilizado para trabajar sobre un tema propuesto 

partiendo del interés y la empatía. 
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 El museo conforma una institución a través de la cual se puede producir un aprendizaje 

para toda la vida, es decir, contribuyen a una formación dentro de la enseñanza no 

formal. 

 Fomentan la capacidad de interpretación, de observación y de crítica, puesto que se 

pretende que los visitantes sean capaces de, a través de sus sensaciones y reflexiones, 

saber leer y relacionar aquello que se les muestra.  

 

Además, cuando se acude a un museo, éste brinda la oportunidad de realizar 

actividades, visitas, ver sus exposiciones, sus colecciones, sus edificios, su 

personal, etc. (Álvarez, 2008/2009,194-195). Todo esto es imprescindible puesto 

que  ayuda a los visitantes a tener mayor imaginación, conocimiento, 

experimentación, disfrute, curiosidad, etc. (Guerrero, 2016, 42). Y no solo eso, sino 

que también incita fácilmente a reflexionar, a tener una observación precisa, 

favorecen la deducción lógica… es decir, se encuentran en estos recursos 

museísticos numerosas posibilidades para aprender (Álvarez, 2008/2009,194, 195).  

Es por ello que, siguiendo a Domínguez y otros (1999), podemos decir que un 

museo es un lugar apto para que el aprendizaje ocurra (Cit. en Álvarez, 

2008/2009,194, 195). Lo que si es cierto, que para que esto se lleve a cabo, las 

actividades y programaciones que se realicen en el museo, tienen que tener una 

consonancia con “el currículo escolar, con las necesidades del alumnado y con las 

opiniones del profesorado” (Álvarez, 2008/2009,194, 195).  

 

De esta manera, “podemos intuir que educar ya no va a consistir tan sólo en acudir 

a la escuela y aprender en un determinado periodo de tiempo una serie de 

contenidos y destrezas sociales considerados suficientes para toda la vida” 

(Álvarez, 2008/2009,193). Sino que podemos considerar otras instituciones para 

poder llevar a cabo el proceso de enseñanza-aprendizaje, y que éste tenga éxito. 

Como es el caso de los museos, los cuales cada vez están más demandados por las 

personas para encontrar en ellos su identidad y la comprensión del mundo que les 

rodea (Escarbajal y Martínez, 2012, 463). Según Jiménez (1999), desde sus 

orígenes los museos se convirtieron en nuestro país en instrumentos importantes 

para la educación (Cit. en Llorente, 2019, 479). Lo que les ha permitido, según 

Fernández (2003), “tener un papel muy relevante en la educación formal”, hasta el 

punto de que en los museos cada vez hay más visitas de escolares que de personas 

adultas (Cit. en Llorente, 2019, 479).  
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2.1.3. Los museos, las escuelas, los profesores y las familias: socios para 

enseñar 

 

Una familia es “una comunidad donde desde la infancia se transmiten y enseñan 

los valores y el adecuado uso de una libertad responsable” (Álvarez, 2015, 7). La 

familia es el principal agente de socialización, desde que un niño o niña nace, es 

ésta la que le ayuda a desarrollar su vida social (Álvarez, 2015, 7). Son los padres y 

madres los que enseñan las funciones básicas de la vida y los valores que en un 

futuro serán de gran importancia. Según Álvarez (2015),   

 

en la sociedad, la familia es la célula social más importante y significativa. Se trata de 

una institución que resulta fundamental para el desarrollo de la humanidad. Y, desde 

esta perspectiva, tiene asignado un rol especialmente clave en la educación. Es en la 

familia donde iniciamos nuestro crecimiento personal, donde aprendemos a comunicar, 

a cooperar, a respetarnos y a erigir los principales valores que contribuyen a posibilitar 

una convivencia constructiva, fructuosa y sosegada.  

 

Por ello, podemos decir que la unidad familiar, es considerada, “como la primera 

e insustituible educadora” (Álvarez, 2015, 8). Esto no quiere decir que sea la única 

y que pueda jugar este papel de la educación por sí sola. El proceso educativo tiene 

demasiadas exigencias. Así pues, las familias deben establecer una relación con 

otras instituciones (Álvarez, 2015, 8).  

 

Entre las instituciones mencionadas anteriormente, podemos destacar la escuela. 

“La escuela se ha convertido en la agencia socializadora más importante después de 

la familia” (Fernández, 2002, 120). Es una institución que ayuda a los niños y niñas 

a socializarse y aprender numerosos conocimientos, refuerza valores, ayuda a la 

relación con los iguales, fomenta la comunicación, etc. Partiendo de que los niños y 

niñas ya acuden a dicha escuela habiendo experimentado una socialización familiar 

como hemos venido hablando (Fernández, 2002, 120).  

 

Para que esta relación: familia y escuela tenga éxito, tiene que existir una 

comunicación diaria, una participación por parte de las dos instituciones, un 

compromiso, etc.  Es decir, tienen que remar en la misma dirección, apoyándose la 

una a la otra. Cada una tiene un papel que desempeñar, pero las dos tienen que 
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visualizar el mismo horizonte, que es la formación de los pequeños y pequeñas 

(Torío, 2004, 48).  Según Carrizosa (2002), será más fácil alcanzar los objetivos 

planteados, si hay una sintonía entre familia y centro educativo. Aunque a veces, 

hay ciertas dificultades a la hora de la participación de las familias en los centros 

escolares, Fernández (2002) menciona algunas de ellas: 

 

 Existencia de cierto temor e inseguridad en algunos sectores de la comunidad para 

apreciar la importante contribución que supone para la escuela la colaboración familiar 

 La existencia de cierto autoritarismo en la institución que en ocasiones se ha tratado de 

justificar en la falta de interés y de formación de las familias para intervenir en la 

escuela 

 Las exigencias y expectativas poco realistas por parte de padres y madres respecto al 

profesorado y su desempeño profesional y de éste respecto al nivel de colaboración de 

los padres con el centro.  

 

Pero es cierto que, con buena colaboración y cooperación de las familias y la 

escuela, todo puede solucionarse. Las dificultades pueden servir para buscar 

soluciones conjuntas y no para desanimarse (Fernández, 2002, 123). 

  

Dentro de la escuela, no podemos olvidar el papel tan importante que 

desempeñan los maestros y maestras. Éstos y éstas “han de tener en cuenta que no 

solo ellos son los que enseñan, educan y socializan, sino que han de contar con la 

acción  previa de otros agentes”  (Fernández, 2002, 119). Por ello, tienen que ser 

profesionales que se esfuercen por llegar a ser cada día mejores personas, y capaces 

de enseñar a niños y niñas a hacer frente a la sociedad en la que vivimos (Álvarez, 

2015, 8). Llevando a cabo tareas dentro del aula, no solo las establecidas en un libro 

de texto, sino ir más allá de esto. Tienen que ser personas comprometidas con su 

trabajo para poder conseguir un desarrollo integral de los niños y niñas.  

 

En el presente trabajo, se destaca también, la relevancia de los museos como un 

agente más de socialización. Son muchos los autores que piensan que en los museos 

hay mucho potencial didáctico. En este, se incluye la motivación e intereses de los 

alumnos/as, el desarrollo de sus capacidades y conocimientos, la relación con el 

patrimonio y su aprendizaje, etc. (Gómez, 2020, 59). “Se ha podido observar que 

hay una estrecha relación entre la escuela y los museos” (Gómez, 2020, 58). Por 
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ello, del mismo modo que las escuelas, los museos pueden ser grandes instituciones 

para la educación de los niños y niñas. Éstos tienen que estar en continua 

comunicación, tanto con las escuelas, como con los profesores y las familias, ya que 

se tiene que llevar una coordinación a la hora de realizar las actividades, para que 

todos estén en consonancia con lo que se está enseñando. 

 

En cuestión, podemos decir que tanto familia, como escuela, profesores y 

museos “son instituciones que ejercen una profunda acción socializadora sobre los 

mismos socializados” (Fernández, 2002, 120). Y que son importantes cada una de 

ellas y sus relaciones, para poder llevar a cabo una buena educación para la sociedad 

en la que vivimos, como dice Marina (2004), para educar a un niño hace falta la 

tribu entera. (Torío, 2004, 36).  

 

2.2. EDUCACIÓN PATRIMONIAL Y EDUCACIÓN INFANTIL 

2.2.1.  La educación patrimonial: conceptualización, propósitos y sentido 

pedagógico 

 

Podríamos establecer una definición de lo que se considera patrimonio. Hacerlo 

no es una tarea fácil. Como señala José Luis Álvarez, “definir el patrimonio no es 

fácil a pesar de que en una primera visión todos sabemos a qué nos estamos 

refiriendo” (Cit. en Fontal, 2003, 25). El concepto ha ido experimentado numerosos 

cambios a lo largo del tiempo, “es polisémico y experimenta un continuo proceso 

de deconstrucción y construcción” (Hernández, 2003, 455).  

 

Si echamos la vista al pasado, podemos decir que se consideraba patrimonio al 

“conjunto de los bienes y derechos pertenecientes a una persona, física o jurídica” 

(Ferreras, 2015, 46) o como dice la RAE a una “hacienda que alguien ha heredado 

de sus ascendientes”. Estas definiciones se han quedado un poco anticuadas, 

incluso podríamos decir que obsoletas. Puesto que solo hacen referencias a 

“elementos relacionados con lo monumental, sobre todo bienes muebles y edificios 

grandiosos, representativos de una élite, sin valorarse lo elementos significativos de 

las clases populares” (Ferreras, 2015, 46).  
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Cuando pensamos en patrimonio lo primero que se nos viene a la mente es que 

son elementos materiales que tienen mucho valor. Aunque en ocasiones no sepamos 

exactamente definir ese valor (Fontal, 2013, 11).  El patrimonio va más allá de esto, 

no son solo bienes materiales, sino también inmateriales puesto que “el patrimonio 

es la relación entre bienes y personas. Esos bienes pueden tener componentes 

materiales e inmateriales, incluso la mezcla de ambos. Cuando los bienes son 

personas, el patrimonio es la relación más inmaterial y espiritual que existe”. 

(Fontal, 2013, 18). No se limita solo a monumentos y colecciones de objetos, sino 

que también comprende tradiciones transmitidas de generación en generación, tales 

como tradiciones orales, artes escénicas, rituales, etc. (UNESCO, 2003). Cabe 

destacar que la UNESCO (1972) es considerada una de las asociaciones que tiene 

relación directa sobre este tema y destaca que se considera patrimonio a:  

 

 Los monumentos: obras arquitectónicas, de escultura o de pinturas monumentales, 

elementos o estructuras de carácter arqueológico, inscripciones, cavernas y grupos de 

elementos, que tengan un valor universal excepcional desde el punto de vista de la 

historia, del arte o de la ciencia 

 Los conjuntos: grupos de construcciones, aisladas o reunidas, cuya arquitectura, unidad 

e integración en el paisaje les dé un valor universal excepcional desde el punto de vista 

de la historia, del arte o de la ciencia 

 Los lugares: obras del hombre u obras conjuntas del hombre y la naturaleza así como 

las zonas, incluidos los lugares arqueológicos que tengan un valor universal excepcional 

desde el punto de vista histórico, estético, etnológico o antropológico.  

 

Es por ello que si dicha asociación no declara algún bien, no se considera 

patrimonio como tal. Este reconocimiento, siendo cierto, no se considera único. Por 

lo que conviene seguir  reflexionando sobre el termino patrimonio (Fontal, 2013, 

12). 

 

Hay autores como Hernández Cardona que dicen que “cualquier elemento puede 

ser considerado como patrimonio siempre que sea reconocido como tal, siempre 

que la sociedad le atribuya un valor” (Cit. en Ferreras, 2015, 47). Todas las 

definiciones y visiones tienen un aspecto en común y es la idea de que tiene valor. 

“En realidad creemos que sería más exacto decir que “es susceptible de ser 
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valorado”, en pasiva, pues el valor no es algo propio del bien, sino algo que el 

hombre le añade.” (Fontal, 2013, 16).  

 

Podemos considerar esta última definición como inclusiva, puesto que engloba a 

todos los elementos, y dice que todos ellos pueden ser parte de nuestro patrimonio, 

siempre y cuando, la sociedad del momento lo considere oportuno y le otorgue un 

valor correspondiente. Es por ello que si la población no considera que un bien 

tenga valor, no se registrará como tal para que pueda ser cuidado y visto como parte 

del patrimonio. No todos los elementos valen, tienen que estar seleccionados para 

ser conservados y estudiados (Fontal, 2013, 16).  

 

El patrimonio puede ser visto desde diferentes puntos de vista. Uno de ellos es la 

educación. Dicha educación ya sea formal, no formal o informal, es la que permite 

que un sujeto tenga conocimiento, respeto y sea capaz de reconocer el bien 

patrimonial, como algo que le importa y aporta conocimientos (Fontal, 2013, 14-

15). Es por ello que patrimonio y educación están totalmente relacionados, dicha 

relación es de tipo bidireccional ya que ambos elementos se ven beneficiados el uno 

del otro (Ponce y Verdú, 2016, 7). Es aquí donde podemos destacar la importancia 

del termino educación patrimonial, que siguiendo a Colom Canellas, “se referirá a 

la acción educativa sobre los bienes colectivos que nuestra generación posee; 

bienes heredados o adquiridos, pero que queremos mantener y conservar, puesto 

que dotamos de valor, o los consideramos como un valor en sí mismos” (Cit. en 

Fontal, 2003, 86).  

 

La acción educativa tiene un objetivo principal y es hacer que los alumnos y 

alumnas se desarrollen de manera integral. Para ello, se proporcionan numerosas 

herramientas para conseguir que todas las personas puedan así contribuir en la 

mejora de la sociedad. Siguiendo a Oriola (2019, 539),  

 

El buen uso del patrimonio y su educación dentro de las aulas son una potente 

herramienta pedagógica que además de ayudar al alumno a conocer la propia historia, 

las tradiciones, la naturaleza, los elementos que integran la identidad social, etc. también 

le permitirá acceder y revalorizar la cultura del mundo globalizado y multicutural en el 

que estamos inmersos. 
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Los autores Clabó, Juanola y Vallés, proponen un modelo de educación 

patrimonial sobre, a través de y para el patrimonio que puede servir para todas las 

etapas, contextos, sociedades y formas de hacer individuales y colectivas (Cit. en 

Fontal, 2013, 17). Es por ello que el patrimonio es considerado un buen recurso 

didáctico para la escuela ya que aporta numerosos aprendizajes a los niños y niñas y 

esto hará que se desarrollen competencias curriculares. El patrimonio ocupa un 

lugar en el currículum lo suficientemente amplio como para que los niños y niñas 

aprendan sobre el tema (Fontal, 2013, 25). Sin embargo la educación formal, según 

Lidia Rico y Rosa María Ávila, no ha aprovechado la oportunidad y por ello no se 

han logrado los objetivos que se consiguen con esta educación (Fontal, 2003, 184). 

Así pues, la escuela tiene que llevar a cabo una educación patrimonial que sea 

integral, la cual incorpore la educación por y para el patrimonio y deje de lado a la 

educación clásica, siendo un modelo de educación que haga frente a las necesidades 

e intereses de los niños y niñas. De este modo,  

 

el beneficio que se establecerá entre patrimonio y educación será recíproco, el 

patrimonio servirá como recurso didáctico para desarrollar competencias a través de la 

mejora y el enriquecimiento de la formación de los alumnos, y a su vez, esta formación 

–mediante el uso del patrimonio-, servirá para concienciar y fomentar la importancia 

que la educación patrimonial desempeña en el devenir de cualquier cultura y sociedad 

(Oriola, 2019, 540).  

 

Asimismo, con esta educación patrimonial, se pretende que el alumnado 

comprenda la realidad en la que se desenvuelve y el desarrollo de sus competencias 

(Ponce y Verdú, 2016, 7). Conseguiremos motivar a los niños y niñas para que así 

se interesen por el patrimonio que tenemos, sin dejar atrás que podrán enriquecerse 

de nuevos conocimientos y aprendizajes no solo a través de la observación, sino 

también con su puesta en práctica. Serán ellos y ellas mismas los que participan en 

las actividades que se ofrecen. Es por ello que desde la escuela hay que presentar 

experiencias motivadoras, las cuales incluyan al patrimonio para llegar a conseguir 

el aprendizaje integral del que se hablaba anteriormente. Una vez esto se consiga, 

los niños y niñas verán el patrimonio como suyo propio y no como algo 

inalcanzable del que solo hablan las personas mayores. Se sentirán parte de este 

mundo y podrán disfrutar al mismo tiempo que aprenden de ello. Y todo esto 

gracias a la educación que es el instrumento clave para poder llegar a las distintas 
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generaciones y que estas puedan encontrarle a todo lo anteriormente explicado el 

sentido que se merece (Ponce y Verdú, 2016, 7). 

 

2.2.2. Educar a la infancia a través del patrimonio: significado y 

posibilidades 

 

El patrimonio es una herramienta muy potente para motivar e interesar a los 

alumnos y alumnas. A través de él podemos abarcar un sinfín de actividades. Éstas 

podrían ser interesantes para los niños y niñas, siendo también muy diversa  

(Serralvo, 2018, 6). Así adentraríamos a los alumnos y alumnas conocer este 

mundo y comenzarían a interesarse por él desde edades tempranas. Esta educación 

tiene como principal objetivo, que los niños y niñas conozcan el patrimonio 

histórico y vean que es importante tanto su valor como su conservación.  

 

El patrimonio es un elemento importante para ser trabajado por los alumnos y 

alumnas por muchas razones. Serralvo (2018) destaca algunas como: 

 

 Permite conocer los elementos patrimoniales de la comunidad a la que el centro 

pertenece. 

 En cualquier localidad existen elementos patrimoniales a los que recurrir y a los que se 

debe dar importancia. 

 Se inculca en el alumnado el valor del patrimonio como elemento de valor en el lugar 

donde vive. 

 Se puede implicar al resto de la comunidad educativa en el conocimiento, defensa y 

protección del patrimonio. 

 Se puede abordar desde cualquier asignatura 

 Permite interconectar asignaturas estudiando un mismo elemento 

 Suele ser un elemento motivador para el alumnado, a poco que se presente por el 

profesorado de la forma adecuada. 

 Permite trabajar al alumnado de forma cooperativa. 

 Permite integrar competencias pertenecientes a ámbitos distintos 

 

Para educar a los infantes a través del patrimonio, se puede hacer de diversas 

formas. Por un lado, podemos hacerlo visitando los museos, es decir, mediante una 

salida escolar. Ya que cuando los alumnos y alumnas están en el museo, éstos no 

solo van a escuchar lo que les dice una persona, sino que van a ser partícipes en 
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dicha visita. Cuando salgan, llevaran consigo valores humanos y bienes histórico- 

educativos (Álvarez, 2011, 31). Una educación patrimonial transmitida por un 

museo, tiene que plantearse alcanzar una serie de objetivos que según Álvarez 

(2011), son: 

 

a) Dar a conocer el patrimonio histórico-educativo a la población en general 

b) Concienciar a la población de la necesidad de preservarlo, para legarlo a las 

generaciones futuras 

c) Proporcionar a la población –a través de Museos de Pedagogía, Educación y Enseñanza, 

y desarrollo de políticas de difusión patrimonial-, el goce de contemplación y 

comprensión del valor y significado del patrimonio histórico-educativo, para contribuir 

a su enriquecimiento personal.  

 

Cabe destacar que desde el museo se tienen que “desarrollar nuevas ideas, 

proyectos y planteamientos didácticos que posibiliten acercar el patrimonio a las 

escuelas para poder llegar a toda la sociedad” (Álvarez, 2011, 23) 

 

Por otro lado, dentro del centro se puede dar a conocer el patrimonio a través de 

dos vías: una de ellas, usando nuevos recursos, como por ejemplo los tecnológicos; 

otra, utilizando recursos que ya están inventados. Esto supone un cambio de 

metodologías y un empleo de nuevas estrategias, para que al ser usados, tengan 

mayores éxitos (Ponce y Verdú, 2016, 12,14). 

 

Según Serralvo (2018, 6),   

 

La forma  ideal de trabajar el patrimonio para desarrollar las competencias del 

alumnado, sería elaborando Unidades Didácticas que relacionasen todas las materias, 

para poder abordar todos los aspectos que se presentan, desde el matemático y científico 

al desarrollo de competencias lingüísticas, pasando por las competencias sociales y 

cívicas, digital, etc.  

 

Para trabajar dicho patrimonio también podemos utilizar proyectos de 

investigación con el alumnado sobre aspectos cercanos que suponen un 

interrogante, un problema o un reto que permita al alumnado resolverlo por sí 

mismo (Serralvo, 2018, 6). 
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Estas dos opciones son buenas para la educación infantil, ya que aquí se trabaja 

mejor por unidades o proyectos. Utilizando esto se consigue que el alumnado esté 

más motivado a estas edades tan tempranas. Dicha motivación puede venir porque 

se planteen las unidades o proyectos con un hilo conductor que enlace todas las 

actividades que se puedan realizar del tema. No obstante, se puede trabajar a través 

de ellas el patrimonio como elemento principal, pero hay muchos elementos 

secundarios que se refuerzan con este trabajo, por ello son buenas herramientas a 

estas edades.  Mediante esta forma de trabajo según Serralvo (2018, 7), se pueden 

abordar tareas de: 

Imagen 1: Tareas de aprendizaje. Fuente: Serralvo (2018, 7).  

 

La didáctica del patrimonio es un tanto compleja, pero puede ayudar a 

comprender mejor el mundo y la sociedad. Por ello, nos atrevemos a decir tiene un 

largo camino por delante. (Álvarez, 2011, 31).  A través de ella, se pueden construir 

aprendizajes, de exploración, descubrimiento y constructivismo, por ello tiene un 

gran reto por delante. (Álvarez, 2011, 31).  Por todo ello, no podemos olvidar como 

apunta Cuenca (2014) que “la didáctica del patrimonio no construye un fin en sí 

mismo, sino que debe integrase en el proceso educativo” (Cit. en Ponce y Verdú, 

2016, 11). 

 

2.2.3. Modelos de buenas prácticas de educación patrimonial con infantiles 
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Para llevar a cabo una buena educación patrimonial en las primeras edades, 

podemos resaltar algunas pautas que se pueden seguir para ello, de acuerdo con 

Álvarez (2011, 31), García (2015, 68-69) y Álvarez y García (2011, 114):  

 

 La educación patrimonial tiene que conseguir un desarrollo integran en los niños y niñas 

desde estas edades. 

 Mejorar la sociedad, ya que se les enseña a los infantes a respetar el patrimonio 

 Desarrollar competencias del currículo, que están presentes en las distintas áreas.  

 Enriquecer a los niños y niñas de aprendizajes y conocimientos.  

 Planificar anteriormente todas las actividades, dentro de las unidades didácticas, para 

que así su puesta en práctica sea más correcta. 

 Dar a conocer el patrimonio histórico-cultural a todos los infantes. 

 Los niños y niñas tienen que descubrir y aprender sobre la importancia del patrimonio y 

sobre su conservación.  

 Conseguir que los niños y niñas se motiven e interesen por el patrimonio. 

 La educación patrimonial debe responder a los grandes retos que plantea la sociedad en 

materia de educación y cultura. 

 Potenciar formas de ciudadanía crítica frente al patrimonio cultural que respondan a las 

exigencias de la sociedad del siglo XXI. 

 Propiciar el estudio y sistematización de los procesos de enseñanza-aprendizaje de la 

EP.  

 Desarrollar propuestas didácticas interesantes.  

 Hacer que los alumnos/as se emocionen proyectando miradas al pasado, presente y 

futuro.  

 Desde los museos, se pueden crear cuadernillos adaptados a la edad de los pequeños/as, 

para desarrollar su empatía y estimular su creación mientras lo visita. Para ello se 

pueden crear personajes que sean protagonistas del cuadernillo, para que así sean más 

fáciles de comprender.  

 Los museos también deben vincular sus visitas al currículo de educación infantil, de 

manera que supongan un complemento a la enseñanza formal. 

 

A continuación se expone según Lucy, 2020,  algunos ejemplos de actividades 

de educación patrimonial que podemos llevar a cabo con niños y niñas de infantil y 

que normalmente han presentado éxito a la hora de realizarlas: 

 

 Buscar colores dentro de los cuadros. 

 Buscar formas u objetos ocultos. 
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 Darle un nuevo título a las obras. Este es uno de nuestros favoritos porque siempre salen 

cosas muy divertidas tipo “la explosión de color”, “el moco verde”, “el gran trocito”… 

 Contar el número de obras que hay en la sala. 

 Jugar a hablar por señas o en secretos para mantener el silencio. 

 Jugar al teléfono escacharrado en secretos con los títulos de las obras. 

 Buscar cuadros que aparecen en el catálogo, en la entrada o en el folleto explicativo por 

el museo. 

 Elegir un cuadro para dibujarlo después. 

 Imaginar la historia que cuenta el cuadro tratando de describirlo. ¿De qué están 

hablando los personajes que aparecen? ¿Se oye algún sonido? ¿Qué están celebrando? 

¿Qué están comiendo? 

 Imaginar otras sensaciones a través de los cuadros: ¿a qué olería un bodegón de fruta? 

 Itinerarios con audios y videos adaptados para niños y niñas pequeños. 

 Talleres con diferentes actividades, como por ejemplo de ciencia.  

 

2.3. GESTIÓN EMOCIONAL Y MUSEOS ESCOLARES 

2.3.1. Las emociones: conceptualización y su integración en el currículo de 

Educación Infantil  

 

A lo largo de los años se ha podido comprobar la importancia de la educación 

emocional. Dicha importancia viene dada ya que esta educación ayuda al desarrollo 

integral de todas las personas. “Se ha demostrado que el desarrollo emocional y el 

cognitivo van de la mano. Así pues, podemos afirmar que el conocimiento 

desarrolla un papel relevante en la experiencia afectiva y por tanto educar las 

emociones es, educar para la vida” (Ribes et al., 2005, 6). Por ello en el presente 

trabajo vamos a definir el concepto de educación emocional. Núñez Cubero la 

define como “un proceso educativo continuo y permanente, que pretende potenciar 

el desarrollo de las competencias emocionales como elemento esencial del 

desarrollo integral de la persona, con objeto de capacitarle para la vida. Todo ello 

tiene como finalidad aumentar el bienestar personal y social” (Cit. en Álvarez, 

2007, 18). En esta línea, Nuñez Cubero argumenta que la educación emocional 

tiene una serie de objetivos, entre los que podemos destacar (Álvarez, 2007, 19): 

 

 Adquirir un mejor conocimiento de las propias emociones. 

 Identificar las emociones de los demás. 

 Desarrollar las habilidades para regular las propias emociones. 
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 Prevenir los efectos nocivos de las emociones negativas 

 Desarrollar la habilidad para generar emociones positivas. 

 Desarrollar la habilidad de automotivarse. 

 Adoptar una actitud positiva ante la vida, etc.  

 

Todos estos objetivos tienen que ser completados por los niños y niñas a lo largo 

de sus primeros años de vida, para poder así tener un desarrollo completo e integral 

como se exponía anteriormente. Conocer las emociones propias y también las 

ajenas es de vital importancia en estos años, puesto que desarrollando esto, los 

pequeños y pequeñas saben expresar cómo se encuentran, qué les ocurre, conocerse 

a sí mismo o simplemente saber cómo se sienten los demás.  

 

Las emociones forman parte de la educación emocional. Siguiendo a Esquivel 

(2001), palabra emoción proviene del latín emovere que está formada por el verbo 

“motere” que significa mover y por el prefijo “e” que es alejarse. Etimológicamente 

no es fácil de definir, puesto que “las emociones se viven, se sienten, se reconocen, 

pero sólo una parte de ellas se pueden expresar con palabras” (Esquivel, 2001,10). 

Por tanto, una emoción es un estado complejo del organismo que se caracteriza por 

un impulso, que nos invita a actuar de forma intensa y pasajera, agradable o penosa 

(Bisquerra, 2003; Esquivel, 2001 y Real Academia Española, 2001). 

 

Cuando una emoción se va a producir, según Bisquerra (2003), lo hace de la 

siguiente forma: 

1) Unas informaciones sensoriales llegan a los centros emocionales del cerebro. 

2) Como consecuencia se produce una respuesta neurofisiológica. 

3) El neocortex
1
 interpreta la información. 

 

Eckman fue un psicólogo que creó lo que se conoce como el Sistema de 

Codificación de Acción Facial (FACS), este sistema es una taxonomía que mide los 

movimientos de los 42 músculos de la cara. Por ello, este autor, descubrió que 

había seis expresiones faciales que eran universales (Piñeiro, 2015, 42). Estas seis 

expresiones las identificó como: Alegría, tristeza, sorpresa, miedo, ira y disgusto. 

                                                             
1
Parte mayor, más compleja y más reciente desde el punto de vista evolutivo de la corteza cerebral 

(RAE, 2001). 
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Esto no quería decir que estas fueran las únicas que existían, sino que eran las 

comunes a todas las personas. (Piñeiro, 2015, 42). Estas seis emociones, fueron 

consideradas como básicas y servían de base para las más complejas (Piñeiro, 2015, 

43). 

 

Estas emociones también pueden ser consideradas de dos tipos. Por un lado, 

emociones positivas, las cuales “se experimentan ante acontecimientos que son 

valorados como un progreso hacia los objetivos personales, asegurar la 

supervivencia y el bienestar” (Caruana, et al., 2010, 131) y por otro lado, negativas, 

que “se experimentan ante acontecimientos que son valorados como una amenaza, 

una pérdida, una meta que se bloquea, dificultades que surgen en la vida cotidiana, 

etc., por tanto son emociones que nos desagradan” (Caruana, et al., 2010, 131). 

 

Cuando respondemos emocionalmente a ese impulso que nos provoca actuar se 

ponen en marcha tres componentes (Bisquerra, 2009, 18): 

 

a) El componente neurofisiológico consiste en respuestas como taquicardia, 

sudoración, vasoconstricción, cambio en el tono muscular, secreciones hormonales, 

cambios en los niveles de ciertos neurotransmisores, etc.  

b) El componente comportamental coincide con la expresión emocional. La 

observación del comportamiento de un individuo permite inferir qué tipo de 

emociones está experimentando. El lenguaje no verbal, principalmente las 

expresiones del rostro y el tono de voz, aportan señales de bastante precisión.  

c) El componente cognitivo es la experiencia emocional subjetiva de lo que pasa. 

Permite tomar conciencia de la emoción que se está experimentando y etiquetarla, 

en función del dominio del lenguaje. 

  

Estas emociones tienen varias funciones, que según Piñeiro (2015), pueden ser: 

 

a) Motivar a las personas a tomar medidas, es decir a tomar decisiones en ciertas 

ocasiones. 

b) Ayudan a sobrevivir, a prosperar y a evitar el peligro. 

c) También nos ayudan a tomar decisiones, nos ayudan a elegir. Tienen mucha 

influencia en las decisiones que tomamos. 

d) Permiten que otras personas nos entiendan. Las emociones envían señales a la otra 

persona cuando estamos hablando con ella.  
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e) Y del mismo modo, nos permite comprender a los demás. Nos proporcionan mucha 

información social.  

 

Podemos continuar viendo cómo las emociones están presentes en el currículo 

de Educación Infantil para los primeros años de vida. Así mismo, vemos que según 

la orden del 5 de Agosto por la que se desarrolla el currículo de Educación Infantil, 

vemos que esta etapa es muy importante puesto que su finalidad es la de contribuir 

con el desarrollo físico, afectivo, social e intelectual de los niños y niñas. Dicho 

currículo presenta unos objetivos clasificados como generales, los cuales sirven 

para mostrar las intenciones educativas y las metas que se van a cumplir en dicha 

etapa para construir el aprendizaje de los niños y niñas (Orden 5/2008). Uno de los 

objetivos destaca la importancia de las emociones y nos dice que los niños y niñas 

tienen que “construir su propia identidad e ir formándose una imagen positiva y 

ajustada de sí mismo, tomando gradualmente conciencia de sus emociones y 

sentimientos a través del conocimiento y valoración de las características propias, 

sus posibilidades y límites” (Orden 5/2008, 22).  

 

En el currículo se organizan tres áreas como espacios de conocimientos. En este 

caso, no referiremos al área 1, denominada “conocimiento de sí mismo y autonomía 

personal” en la cual se subraya que: 

 

El niño y la niña irán progresivamente manifestando sus sentimientos, emociones, 

vivencias, preferencias e intereses. Las personas adultas ayudarán a que vayan 

construyendo una autoimagen positiva, reconociendo y aceptando las manifestaciones 

personales de cada uno. Al mismo tiempo, ayudarán a la identificación y expresión de 

las emociones básicas propias y ajenas, como alegría o miedo, apoyando la progresiva 

aceptación y control de las emociones en situaciones cotidianas (Orden 5/2008, 25).  

 

Una vez citado el currículo, cabe resaltar que en infantil es complicado para los 

niños y niñas expresar sus emociones. Por un lado, por la dificultad de su lenguaje 

verbal, ya que tienen un vocabulario bastante reducido para poder expresarse, y por 

otro lado, porque en esta etapa como bien se ha explicado, es cuando empiezan a 

conocer lo que son las emociones, a sentirlas y vivirlas. Pero lo irán consiguiendo 

poco a poco, ya que las personas adultas, van ayudándoles a conseguir mayor 

vocabulario y a saber manifestar las emociones de cada uno. Los adultos son 
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importantes en estas edades primarias puesto que sirven de apoyo para los niños y 

niñas y son sus principales modelos. Ellos y ellas, a estas edades “buscan el 

consuelo y la ayuda de los padres, para poder regular sus emociones desagradables” 

(Ribes et al., 2005, 10) 

 

2.3.2. Los museos escolares y sus posibilidades para enseñar, aprender y 

gestionar emociones 

 

El término museos escolares fue visto por primera vez en Venezuela, por el 

autor Walter Dupouy (Gagliardi, 2013, 9). Estos museos han pasado por diferentes 

momentos a lo largo de la historia hasta la actualidad. Los primeros museos 

aparecieron en el siglo XIX y su principal objetivo era trabajar el estudio de la 

naturaleza local, además de divulgar una imagen de nación (Gagliardi, 2013, 9). En 

este momento eran definidos según Linares (s.f., 3), como:  

 

dispositivos didácticos construidos por materiales para apoyar las clases. Se 

encontraban por lo general en las escuelas, en un espacio específico o en algún armario 

del aula y poseían colecciones de flora, fauna y minerales de distinta procedencia, 

modelos para las clases de anatomía, la historia natural, etc., como también 

comprendían una serie de objetos para ser utilizados en las “lecciones de cosas”. Parte 

del material era aportado por los alumnos y docentes, como también adquirido por 

compra, entre otros, a los Museos Pedagógicos.  

 

Más tarde, en el siglo XX, consistían en “promover con maestros, alumnos y 

padres de familia la formación de pequeños espacios museales, que tuvieran como 

objetivo fundamental convertirse en auxiliares didácticos para una mejor 

comprensión y desarrollo del programa oficial de educación” (Gagliardi, 2013, 9). 

Por ello en la actualidad podemos definirlo siguiendo a Henri Rivière de la 

siguiente forma: 

 

un establecimiento de hecho, sin una estructura especial, de nivel modesto, con una 

función exclusivamente docente, administrado por una maestra o maestro de un centro 

escolar y que trata simplemente de añadir al material didáctico indispensable una 

pequeña colección formada con reproducciones de diversa índole, para ilustrar la 

enseñanza o las enseñanzas que imparte la escuela (Álvarez, 2007, 264).  
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Para crear el museo escolar en el centro educativo, este tiene que pasar por una 

serie de etapas: 

FASE DESCRIPCIÓN 

1) Organización de la colección Esta es la razón de ser de todo museo. Si en el 

centro no hay una colección, se puede pedir la 

participación de las familias y los estudiantes para 

que juntos creen una. Cuando esta esté elaborada, 

hay que hacer un inventario de los objetos para 

tenerlos registrados. 

2) Elaboración del guión 

museográfico 

Es aquí donde hay que definir el tema, cuyo 

desarrollo tiene base en la investigación que se 

vaya a realizar. Tras ello, se puede elaborar el 

guion literario, o sea, “la historia que se va a 

contar”. 

3) Montaje del museo Esta última etapa se caracteriza por la disposición 

de los objetos en la sala que se va a llevar a cabo la 

exposición. A la hora de montar el museo escolar, 

puede resultar de gran utilidad el uso de bases para 

exponer los objetos. Tras esto, hay que definir 

claramente los objetivos que se persiguen con el 

museo. 

Tabla 1: Etapas para crear un museo escolar. Fuente: elaboración propia a partir de Álvarez 

(2007, 266-268).  

 

Para conseguir que el museo tenga éxito y preste un buen servicio, tenemos que 

hacer que los niños y niñas participen en él. Pueden participar formando las 

colecciones (Álvarez, 2007, 264). En este tipo de museos las colecciones pueden ser 

de numerosos temas, Dupouy argumenta que, 

 

las colecciones de éste están formadas generalmente por piezas coleccionadas por los 

niños individualmente o en grupo durante excursiones campestres….en materia de arte 

podriase incluir en sus colecciones algunas reproducciones seleccionadas (álbumes, 

láminas, objetos) y acaso algunas piezas derivadas de trabajos manuales que posean 

cierto valor artístico (cestería, tejidos, materias plásticas, etc) Y recaemos como material 

básico, en los objetos naturales (Gagliardi, 2013, 11). 
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A partir de cualquier elemento, ya sea un libro, una fotografía… se puede crear 

una serie de elementos coleccionables (Álvarez, 2007, 266). Por eso, en estos 

museos, se pueden trabajar numerosos temas como pueden ser las emociones 

básicas. Dichas emociones pueden ser trabajadas de dos formas por los niños y 

niñas. Por un lado, pueden ser trabajadas mientras se crea el museo escolar, ya que 

aquí los alumnos y alumnas pueden expresar como se sienten cuando estén 

buscando colecciones, creándolas con sus familias o amigos, montando el museo, 

etc. Ya que una vez que se interesen por el tema, pueden sentirse atraídos y 

despertar en ellos y ellas emociones. Y por otro lado, puede ser que el museo que se 

construya en el aula, sea un museo de las emociones. Es decir, donde se observen 

elementos, colecciones, en los que se vean claras dichas emociones. Por poner un 

ejemplo, pueden ser actividades realizadas por niños y niñas en las que se trabajen 

las emociones y que después formen parte del museo, para que los demás niños y 

niñas puedan verlas, incorporando también fotografías de ellos y ellas en diferentes 

momentos donde se reflejen dichas emociones, etc.  

 

Pero los alumnos y alumnas junto con sus familias, no solo tienen participación 

en dichas colecciones. Dentro del museo escolar, una vez montado, pueden realizar 

actividades, talleres, visitar otros museos escolares, ponerse en el papel del que 

vista, ejercer de guía del museo, etc. “El objetivo es que aprendan a valorar y 

conservar el patrimonio, a recrear roles que desempeñan los empleados de un 

museo y a seguir las normas básicas para visitarlo”  (Álvarez, 2011, 22).  Al mismo 

tiempo, la creación de este museo “refuerza los métodos de trabajo en el aula 

estimulando la observación y en algunos casos la experimentación, promoviendo la 

recolección, ordenación, clasificación y preservación de ejemplares” (Linares, s.f.). 

 

Cabe resaltar que crear un museo escolar no es tarea fácil. En primer lugar hay 

que encontrar a docentes que estén dispuestos a unirse a esta iniciativa. “Esta 

persona tiene que adquirir un compromiso con la recuperación de la memoria 

histórica educativa” (Álvarez, 2007, 265). Al mismo tiempo, tiene que motivar y 

despertar el interés sobre este tema, para que los niños y niñas se interesen y se 

hagan participes de ello. El museo tampoco puede sobrepasar unos límites, puesto 

que si esto ocurre, pasaría a ser un museo con enormes gastos y estaría fuera de los 

objeticos esenciales que el museo escolar puede tener y recoger (Álvarez, 2007, 
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264). Así pues, el papel del maestro y maestra sirve de guía para la creación del 

museo y también para enseñar a que los más pequeños y pequeñas “sientan la 

necesidad de conservar, exponer y difundir los bienes naturales, culturales y 

artísticos de nuestra sociedad. Inculcándoles al mismo tiempo el respeto por la 

recuperación y custodia del patrimonio cultural e histórico-educativo” (Álvarez, 

2011, 23).  

 

Podemos decir que los museos escolares sirven de ayuda para conseguir muchos 

objetivos que están presentes en la educación, “han entrado en el aula, y el aula se 

ha metido en los museos trazando una línea que a veces es difícilmente 

diferenciable” (Valtierra, 2016, 96). Es por ello que deben ser incluidos en el 

Proyecto Educativo de Centro, ya que es un campo nuevo de conocimientos que 

están siendo cada vez más empleados, puesto que prometen grandes experiencias 

educadoras. Cuando esto ocurra y sean reconocidos e integrados, se podrá aceptar 

mejor, el papel que tiene la comunidad museística en la formación integral de la 

persona (Álvarez, 2007, 269).  

 

Para concluir con este tema y siguiendo a Coleman, resaltar que,  

 

ni la explicación más clara de la página de un libro, ni la lámina más perfecta de un 

objeto cualquiera, podrán jamás llevar a la imaginación la imagen fiel y exacta de ese 

objeto, como la vista del objeto mismo que es la realidad. Si a la enseñanza textual se 

añade pues la enseñanza visual, se alcanzara entonces el máximo resultado. Y solo con 

la ayuda del museo escolar se podrá alcanzar el resultado máximo (Gagliardi, 2013, 12). 

 

2.3.3. Experiencias didácticas emocionales dirigidas a educar a la infancia a 

través de museos de aula: caracterización y potencialidades 

pedagógicas 

 

En este apartado nos centramos en la búsqueda de experiencias didácticas 

basadas en museos de aula para trabajar las emociones. Algunos y algunas de los 

más interesantes son los siguientes: 

 

 “Amarte, emoción + Arte” (Luque, s.f.). Unidad didáctica llevada a cabo en el 

aula de infantil, concretamente en 5 años. Sus principales objetivos son; 
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reconocer las emociones, aprender habilidades sociales, adquirir habilidades 

artísticas, etc. (Luque, s.fk., 4,5). “Para ello, se parte de cinco emociones, 

asociadas a diferentes autores que sirven de ayuda para representar dichas 

emociones, además de asociarlas a colores y situaciones, desde la expresión 

plástica, musical y corporal” (Martín, 2017/2018, 29). Para evaluar la unidad, 

se utilizaron diferentes instrumentos; evaluación inicial, observación directa y 

autoevaluación. Al finalizar la unidad, se obtuvo; un museo en el gimnasio, 

montado con los cuadros realizados por los alumnos en las actividades, una 

libreta con todos los trabajos de la unidad y un video final montado entre todos 

(Luque, s.f., 2). Todo lo anteriormente mencionado, se llaverá a cabo a modo 

de circuito, donde los visitantes comienzan por el aula de 5 años mirando las 

libretas que se encuentran expuestas, luego se verá decoración de museo por 

los pasillos hasta llegar al museo con los cuadros y finalmente visualizaran el 

video (Luque, s.f., 2). Los puntos fuertes que se pueden ver de esta unidad es 

que los niños y niñas verán de manera clara lo que es un museo, puesto que al 

finalizarla crearan uno con 25 cuadros y los demás alumnos del centro podrán 

visitarlo. 

 

 “Las emociones a través del arte” es un proyecto que se encuentra en el blog, 

llamado „Els nostres moments a l'aula d'infantil‟. Este proyecto está destinado 

para el aula de Educación Infantil de un centro de Barcelona. El objetivo de 

dicho proyecto es introducir y analizar las emociones a través de diferentes 

obras de arte para conseguir un desarrollo integral en el alumnado. Dicho 

proyecto gira en torno a diferentes emociones y cuadros, utilizando la misma 

mecánica, para trabajar cada emoción, que es la siguiente: se parte de la 

observación de la obra, se habla sobre lo que se ve y se expresa, al llegar a la 

emoción que se quiere trabajar, se centran en la técnica utilizada (Martín, 

2017/2018, 29). Una vez terminado todos los trabajos del proyecto, se exponen 

en el aula para realizar un museo, donde los padres y madres pueden venir a 

observarlo (Blog els nostres moment, 2013). Cabe resaltar que en este 

proyecto, los niños y niñas conocen y relacionan el arte con las emociones, 

pero al mismo tiempo también aprenden a saber comportarse en un museo, a 

saber las tareas que se llevan a cabo en este, en definitiva, a experimentar el rol 

de visitante y de trabajador del museo.  
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 “El arte como vehículo para la educación emocional en el aula de 5 y 6 años” 

(Uñó, 2013). Esta propuesta pretende incorporar la educación emocional en el 

ciclo de infantil, así como darle importancia a las manifestaciones artísticas, 

“realizando una selección de obras de arte según las emociones que despierten” 

en los niños y niñas (Uñó, 2013, 27). Esto se quiere conseguir a través cinco 

unidades didácticas destinadas cada una a trabajar una emoción (alegría, amor, 

miedo, tristeza e ira) y haciendo un recorrido por diferentes artes (Martín, 

2017/2018, 31). No pudimos ver los resultados que esta propuesta dejaba, ya 

que no fue puesta en práctica. Pero si podemos destacar de ella que presentó y 

confeccionó herramientas para mejorar el desarrollo de las emociones en 

infantil (Uñó, 2013, 45), favoreciendo así el conocimiento de uno mismo y la 

relación con los demás mediantes las diferentes obras de arte (Martín, 

2017/2018, 31). 

 

 “Un museo para EmocionArte” (San José, 2013/2014). Fue un programa 

llevado a cabo para educación infantil. Dicho programa estaba compuesto por 

diversos talleres de educación emocional, para que los niños y niñas de estas 

edades pusieran en práctica conocimientos previos a cerca de las emociones. Se 

hizo para llevarlo a cabo en el Museo de Arte Contemporáneo Patio Herreriano 

de Valladolid. El objetivo de estos talleres era fomentar la percepción de las 

emociones y utilizar el arte como un medio de expresión y comunicación. Uno 

de los puntos fuertes de estos talleres, fue que se consiguió trabajar la 

educación emocional en diferentes contextos, en este caso en el museo desde 

edades muy tempranas. Otro de ellos fue trabajarlo por talleres, ya que estos 

tienen un componente lúdico y de esta forma los niños y niñas se enriquecen 

más. Pese a todo lo organizado, no se pudo poner en práctica, así que no 

pudieron ver los resultados que este programa podía haber tenido (San José, 

2013/2014, 40-63). 

 

 “¡Esta clase es un museo!”. Esta experiencia se llevó a cabo en el aula de 

infantil de 5 años con 21 alumnos y alumnas, en el Colegio Público de 

Educación Infantil y Primaria Francisco Cabacho Pedreño (Escribano, 2015, 

179-205). Dicha experiencia consistió en aprovechar los rincones del aula para 

aprender en cada uno de ellos diferentes contenidos del patrimonio cultural y 
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artístico. Para ello,  se centraron en la vida y obras de Ramón Gaya y en la 

época del mismo, para así conocer la historia. Cada rincón fue transformado 

por los propios alumnos en salas de museo. En cada uno de ellos se trabajaba, 

las obras del autor, los libros del mismo, los materiales que usaba, las casas que 

había en esa época, etc. Así los alumnos y alumnas iban adquiriendo el 

conocimiento de todo esto dentro del aula como si ésta fuese un museo.  

 

Una vez vistas algunas de las experiencias, podemos decir que trabajar en el aula 

las emociones a través de los museos puede ser un gran recurso. Puesto que a través 

de este, se consigue motivar al alumnado para que aprenden a emocionarse al 

mismo tiempo que se interesan por el patrimonio que tenemos. Y no solo eso, 

PUES como hemos visto, también pueden aprender a comportarse dentro de un 

museo tanto si van de visitantes como si desempeñan el rol de trabajador en este.  

 

A medida que trabajemos todo esto, no se perderá el respeto hacia el patrimonio, 

ni el compromiso por la conservación del mismo para generaciones futuras, ya que 

se podrá seguir enseñando de generación en generación.  

3. MARCO METODOLÓGICO  

3.1. Planteamiento metodológico 

 

La metodología empleada para la elaboración de las actividades planteadas en la 

propuesta de intervención que se presenta, se basa en una metodología activa, 

amparada en el trabajo grupal, el diálogo, las actividades individuales, las 

asambleas, etc. Se fundamenta principalmente en un  aprendizaje constructivista 

donde son los propios alumnos y alumnas los protagonistas de su aprendizaje, ya 

que son ellos y ellas los que construyen poco a poco su conocimiento mediante 

dichas actividades (Uñó, 2013, 30). También se llevará a cabo un aprendizaje a 

través de proyectos el cual consiste en que los alumnos y alumnas investigan una 

temática, en este caso la del museo, realizan las actividades y luego diseñan y 

elaboran un producto final que en esta intervención seria el museo de aula 

(Rodríguez, Vargas y Luna, 2010, 16). Al desarrollar esta metodología, se pretende 

conseguir una mejor y mayor participación de todos los alumnos y alumnas dentro 



36 
 

del aula, siendo las actividades lo más atractivas posibles para que se pueda 

apreciar de manera clara y sencilla la finalidad de las mismas y los contenidos que 

se quieren desarrollar.  

 

Esta propuesta ha sido desarrollada para que los niños y niñas aprendan sobre los 

museos, el patrimonio, las emociones y su importancia. Para ello se trabajará a 

través de diversos materiales como son los murales o fotografías, los cuales nos 

ayudarán a tener diálogos con los niños y niñas para saber qué piensan, qué opinan 

o sus ideas previas. Otro de los materiales son las fichas elaboradas para dicha 

propuesta, en las que se pueden plasmar los contenidos que se van a trabajar para 

que todos y todas puedan desarrollarlas y aprender de ellas. También serán 

utilizadas tarjetas, para plasmar de manera visual lo que se quiere enseñar y así los 

alumnos y alumnas puedan percibirlo de manera más cercana, al igual que la 

utilización de un video con el que captar la atención y ver de forma más real lo que 

se va a trabajar. Con todo ello se pretende dar visibilidad a este mundo de los 

museos, el patrimonio y las emociones y demostrar que trabajar este tema en 

Educación Infantil es tan importante como en otros niveles, para que los niños y 

niñas puedan incorporarlo desde edades tempranas en su día a día y ampliar sus 

conocimientos. 

4. DISEÑO DE LA PROPUESTA DE INTERVENCIÓN  

4.1. Concreción curricular 

 

Esta propuesta de intervención se encuentra en el nivel 3 de la concreción 

curricular de Educación infantil poner normativa que lo regula (LOMCE, 2013), 

puesto que dicho nivel es el que corresponde a las programaciones de aulas que son 

competencias de los maestros y maestras, los cuales son los responsables de adaptar 

dichas programaciones en unidades didácticas. Esta propuesta de intervención es 

una unidad didáctica que se compone de diferentes actividades, enlazadas unas con 

otras para enseñar los nuevos contenidos que se plantean y que, finalmente, se 

pueda llegar a crear un museo dentro del propio aula.  
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4.2. Objetivos de la propuesta de intervención. 

4.2.1. Objetivos generales. 

 

Algunos de los objetivos generales planteados en esta propuesta son: 

 

 Conseguir que los niños y niñas conozcan los museos, y lo que podemos 

encontrar en ellos.  

 Incorporar el patrimonio y su contexto en el aula de infantil, provocando 

así curiosidad por este.  

 Contribuir a que los alumnos y alumnas aprecien el patrimonio y lo sientan 

como suyo, como algo accesible para ellos.  

 Identificar las emociones dentro de un museo y saber reconocerlas. 

 Desarrollar la comunicación entre los alumnos y alumnas. 

 

Según lo establecido en el Decreto 428/2008 del 29 de Junio, la Educación 

Infantil contribuye a desarrollar en los niños y niñas las capacidades que les 

permiten conseguir los siguientes objetivos presentes en esta propuesta de 

intervención:  

 

 Construir su propia identidad e ir formándose una imagen ajustada y positiva de sí 

mismos, tomando gradualmente conciencia de sus emociones y sentimientos a través 

del conocimiento y valoración de las características propias, sus posibilidades y límites. 

 Establecer relaciones sociales satisfactorias en ámbitos cada vez más amplios, teniendo 

en cuenta las emociones, sentimientos y puntos de vista de los demás 

 Representar aspectos de la realidad vivida o imaginada de forma cada vez más personal 

y ajustada a los distintos contextos y situaciones, desarrollando competencias 

comunicativas en diferentes lenguajes y formas de expresión 

 Utilizar el lenguaje oral de forma cada vez más adecuada a las diferentes situaciones de 

comunicación para comprender y ser comprendido por los otros. 

 Conocer y participar en algunas manifestaciones culturales y artísticas de su entorno, 

teniendo en cuenta su diversidad y desarrollando actitudes de interés, aprecio y respeto 

hacia la cultura andaluza y la pluralidad cultural. 

 

4.2.2. Objetivos específicos 
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Los objetivos específicos que se quieren conseguir con esta propuesta didáctica 

son los siguientes: 

 

a) Identificar qué es un museo. 

b) Conocer la vida de Picasso y sus herramientas de trabajo. 

c) Conocer y respetar las normas del museo. 

d) Reconocer, identificar y saber reproducir las emociones básicas (tristeza, 

ira, miedo, alegría). 

e) Fomentar los roles de visitante y trabajador de un museo. 

 

4.3. Contextualización  

 

La propuesta ha sido diseñada para llevarla a cabo con alumnos y alumnas de 3 

años del colegio San Juan Bautista situado en Las Cabezas De San Juan. Sin 

embargo, puede ser realizada a cualquier edad de infantil siempre y cuando se 

realicen las modificaciones/adaptaciones pertinentes.  

 

En grupo de niños y niñas de 3 años de este centro comparten el mismo aula, 

cada uno de ellos y ellas tiene unas características diferentes. Dentro del grupo 

encontramos un niño con Necesidades Educativas Especiales, concretamente 

trastorno del espectro autista (TEA), que realiza todas las actividades planteadas sin 

problemas, aunque con un poco más de ayuda o de forma oral. 

 

4.4. Recursos 

 

Los recursos utilizados se exponen a continuación: 

 

RECURSO NOMBRE FOTO 

Recurso 1: 

cartel 

El museo: para reconocer lo qué es 

un museo. 
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Recurso 2: 

carteles 

Picasso y su vida: reconocer quién 

es, sus utensilios de trabajo y su 

obra más importante. 

 

 

 

 

 

 
 

Recurso 3: 

vídeo 

Mika va al museo: vídeo 

personalizado con la mascota de 

clase para mostrar el museo. 

 

       

https://www.youtube.com/watch?v=-

Km0ZnelLDY  

Recurso 

3:ficha 

¿Qué es Picasso?: ficha para 

reconocer la profesión de Picasso. 

 

 

Recurso 4: 

historia y 

tarjetas. 

¿Qué emoción es?: historia del 

monstruo Rufo (VÉASE EN 

ANEXO 1) como apoyo para 

repasar las emociones con tarjetas.  

 

             

     

https://www.youtube.com/watch?v=-Km0ZnelLDY
https://www.youtube.com/watch?v=-Km0ZnelLDY


40 
 

Recurso 5: 

ficha 

La triste etapa azul: ficha con la 

foto del cuadro “El viejo guitarrista 

ciego” para reconocer la tristeza. 

 

Recurso 6: 

ficha 

¿Dónde está la ira?: ficha con la 

foto del cuadro “La familia de 

Saltimbanquis” para reconocer la 

ira. 

 

Recurso 7: 

ficha 

Un Guernica particular: ficha con la 

foto del cuadro “El Guernica” para 

reconocer el miedo. 

 

 

Recurso 8: 

silueta y 

cartulinas. 

Una cara a lo Picasso: ojos, nariz y 

boca con cara de felicidad para 

pegar en una silueta.  

 

 

Recurso 9: 

cartel 

Picasso y el museo de las 

emociones: cartel con el nombre del 

museo del aula. 
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Recurso 10: 

blog 

¡Picasso y el museo de las 

emociones!: blog creado tras la 

modificación de una de las 

actividades para poder reforzar  los 

contenidos de esta intervención. 

 

https://picassoyelmuseodelasemocionesei.bl

ogspot.com/ 

4.5. Temporalización 

 

Las actividades que se proponen se realizarán a lo largo de una semana, de lunes 

a viernes, como se muestra a continuación, respetando las rutinas que hay en el 

aula: 

 

 LUNES  MARTES MIERCOLES JUEVES VIERNES 

9:10-

9:15 

Baile Baile  Baile  Baile Baile  

9:15-

10:00 

Asamblea  

El museo y la 

vida de Picasso.  

 

Asamblea  

¿Qué emoción 

es? 

Asamblea  

Repasamos el 

museo y la vida 

de Picasso. 

Asamblea 

Visualizamos 

de nuevo  el 

vídeo de Mika 

Asamblea  

Repasamos 

todos los 

contenidos 

vistos. 

10:00-

11:00 

Trabajo  

-Mika va al 

museo. 

-¿Qué es 

Picasso? 

Trabajo 

La triste etapa 

azul. 

Trabajo  

¿Dónde está la 

ira? 

Trabajo  

Un Guernica 

particular. 

Trabajo  

Una cara a lo 

Picasso. 

11:00-

11:30 

Lavado de manos 

y desayuno 

Lavado de 

manos y 

desayuno 

Lavado de 

manos y 

desayuno 

Lavado de 

manos y 

desayuno 

Lavado de 

manos y 

desayuno  

11:30- 

12:00 

Patio Patio Patio Patio Patio 

12:00-

12:15 

Relajación  Relajación  Relajación  Relajación  Relajación  

12:15-

13:15 

Rincones  

Volver a ver el 

vídeo de Mika va 

al museo. 

Rincones. Rincones  Rincones Rincones  

13:15- Lavado de manos Lavado de Lavado de Lavado de Lavado de 

https://picassoyelmuseodelasemocionesei.blogspot.com/
https://picassoyelmuseodelasemocionesei.blogspot.com/


42 
 

14:00 y salida. manos y 

salida. 

manos y salida. manos y salida. manos y 

salida. 
2
 

 

La actividad llamada “¡un museo en clase!” será realizada a medida que se van 

haciendo las anteriores, como bien se explica posteriormente.  

 

4.6. Propuesta de actividades 

 

Las actividades se llevarán a cabo en diferentes momentos del día. Cada día se 

recordará lo realizado en la sesión anterior para así tener más claros los contenidos. 

Todas las actividades que se muestran han sido elaboradas para adquirir nuevos 

conocimientos pero también para repasar algunos que ya se tenían. 

 

Cabe destacar que las actividades tienen un hilo conductor. Mika, la mascota de 

clase del aula de 3 años, es muy viajera y quiere contar que ha estado en un museo. 

Con ello, Mika nos enseña qué es el museo, qué hay allí, a quién conoció…para 

conseguir con todo ello que los niños y niñas se interesen por el patrimonio.  

 

Las actividades de esta propuesta de intervención serán expuestas a continuación 

por el orden en el que se llevarán a la práctica: 

 

1. El museo y la vida de Picasso: Esta actividad será introducida un Lunes tras 

preguntar a los niños y niñas que han hecho en el fin de semana. Una vez que 

ellos contesten, contamos donde ha ido Mika (mascota de clase). Conforme 

se va contando dónde fue Mika se va enseñando unos murales con el lugar 

que ha visitado (mural del museo), se les dice su nombre, que podemos hacer 

en el museo, que hay allí, cómo tenemos que comportarnos en él, su 

importancia, etc. Con ello se hace un dialogo para ver las ideas previas de los 

niños y niñas. A continuación, se cuenta que Mika encontró a un hombre en 

el museo, introduciéndose así la figura de Picasso. Se les dirá su nombre, se 

les mostrará una foto y se les enseñará donde nació, a qué se dedicaba y con 

qué materiales pintaba sus cuadros. También se les mostrará un mural con 

                                                             
2 Estas rutinas de lavado de manos son empleadas dos veces al día debido a la pandemia mundial que 

estamos viviendo (Covid-19). 
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una de sus grandes obras, “El Guernica”, para que sepan su nombre y un 

poco de su historia, la cual se trabajará posteriormente. Con todo ello, 

aprenderán que hay personas que se dedican a esto, que son sus trabajos los 

que podemos ver en los museos y que estos hay que respetarlos y cuidarlos. 

 

2. Mika va al museo: Siguiendo el hilo conductor que se comentaba 

anteriormente, se les pondrá a los niños y niñas un video de realización 

propia, donde aparece Mika contando dónde ha estado, qué hizo allí, cómo 

se divirtió, etc. Así podemos hacer de nuevo énfasis en la importancia del 

museo y en lo que podemos encontrar en él, además de mostrarles que éste 

es un lugar para todos y todas y no solo para las personas adultas.  

 

3. ¿Qué es Picasso?: En esta actividad se pondrá el foco de atención en 

Picasso. Los pequeños y pequeñas realizarán una ficha donde se presentan 

algunas profesiones, entre ellas la de pintor o pintora. Los niños y niñas 

tendrán que redondear y colorear la profesión de Picasso. En la ficha también 

se encuentran algunas herramientas/utensilios que se utilizan para ciertos 

trabajos, los alumnos y alumnas tienen que identificar los utensilios de 

trabajo de Picasso y unirlos con una flecha con la profesión que 

anteriormente han identificado y coloreado. 

 

4. ¿Qué emoción es?: Una vez destacado lo que es un museo, su importancia, 

lo que hay en él y ver que es un lugar accesible, repasamos las emociones. 

Para ello contaremos la historia del monstruo Rufo, el cual ha visitado un 

museo y ha experimentado las emociones básicas. Rufo viene acompañado 

de unas tarjetas las cuales muestra las emociones. A medida que se cuente la 

historia, se enseñarán dichas tarjetas para que los alumnos y alumnas repasen 

esa emoción. Una vez finalizada la historia, se irán enseñando las tarjetas 

para que los niños y niñas reconozcan la emoción. Posteriormente y para 

terminar la actividad, por grupos pequeños pondrán las caras de la emoción 

que les toquen para ser fotografiados. 

 

5. La triste etapa azul: Esta actividad consiste en identificar la tristeza en uno 

de los cuadros de Picasso. En dicho cuadro, llamado “Guitarrista ciego”, 
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aparece un hombre con su guitarra. Una vez que se identifique la tristeza, se 

repasará la grafía del 1, ya que se asociará la cantidad de guitarra con el 

número correspondiente, y servirá de repaso para otros contenidos.  

 

6. ¿Dónde está la ira?: En primer lugar, se preguntará a los niños y niñas 

cómo es la expresión de la ira y qué les hace sentir de esa forma. Luego se le 

dará a los alumnos y alumnas una ficha con el cuadro de Picasso llamado 

“La Familia de Saltimbanquis”. Este cuadro estará retocado, ya que en las 

caras de los personajes se presentarán diferentes emociones para que 

identifiquen cual es la emoción de la ira y la coloreen. Tras colorearlas se 

contarán cuántas caras de esa emoción hay para realizar la grafía del 2. Así 

se potenciará la emoción, se identificará la expresión que esta tiene y al 

mismo tiempo estaremos repasando el conteo y la grafía. 

 

7. Un Guernica particular: Continuando con las emociones, en esta se 

trabajará el miedo con la ayuda de “El Guernica”. Se les preguntará a los 

niños y niñas qué ven en la imagen, por qué creen que están gritando, si la 

imagen está oscura, qué creen que sienten las personas que están en dicha 

imagen, ¿están contentos?…Posteriormente, se recortará la imagen por una 

línea azul con ayuda, y se formará de nuevo el puzle del Guernica para 

poderlo poner en un marco como la obra de arte que es. 

 

8. Una cara a lo Picasso: Esta actividad se llevará a cabo con grupos 

pequeños. Se les dirá a todos y todas que Mika ha vuelto a traer una nueva 

tarea y se les explicará que consiste en coger de una caja dos ojos, una boca 

y una nariz (esto estará ya recortado dentro de la caja). Dichos ojos serán de 

tamaños diferentes, al igual que la nariz. Todas las bocas que hay en la caja 

tendrán una sonrisa para trabajar la emoción de la alegría. Una vez que se 

haya cogido todas las partes de la caja, se pegaran en una cara, para así 

recrear otra de las obras de Picasso. 

 

9. ¡Un museo en clase!: La idea es montar un museo en un aula del colegio. 

Esta actividad se llevará a cabo a medida que se realizan las otras. Dichas 

actividades conformarán la colección que se utilizará para montar el museo. 

En la colección también entrarán objetos y trabajos que los alumnos y 
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alumnas traigan de casa como, por ejemplo, fotografías donde se vean 

algunas de las emociones, un emociómetro, libros, paletas con las 

emociones, etc. Así, las familias también estarán involucradas en esta 

intervención. Todo esto se registrará para hacer un inventario de lo que habrá 

en el museo. Una vez recogido todo el material, se planteará el guión del 

museo con ayuda de los niños y niñas, para que cuando otras clases lo visiten 

ellos sepan que tienen que contar. De esta forma, experimentarán el rol de 

visitante pero también el de trabajador del museo. Tras esto, se comenzará el 

montaje del museo: 

 

a) Lo primero que se hará es poner el nombre del museo en la puerta del 

aula donde va a estar situado. Su nombre en esta intervención será 

“Picasso y el museo de las emociones”.  

b) En cada una de las esquinas del aula habrá una sección del museo 

centrada en una de las emociones básicas (alegría, miedo, tristeza e 

ira).  

c) Los materiales y actividades de la colección estarán expuesto en las 

secciones de forma diferente: colgados en la pared, en cajas, etc. De 

esta manera, conseguiremos llamar más la atención de los chicos y 

chicas y se interesen por lo que están viendo. Todo esto servirá para 

repasar lo aprendido, para valorar cada vez más el patrimonio,  y para 

que los niños y niñas lo vean como suyo. 

 

4.7. Evaluación  

 

Según el Real Decreto 1630/2006,  “en el segundo ciclo de Educación Infantil, la 

evaluación será global, continua y formativa. La observación directa y sistemática 

constituirá la técnica principal del proceso de evaluación” (Cit. en Uñó, 2013, 34).  

 

La mejor forma de evaluar los progresos que los niños y niñas van teniendo es, 

como bien dice el Real Decreto, con la observación directa. Para que todo quede 

recogido y se pueda evaluar de manera objetiva, se hará a través de una rúbrica de 

forma individual de sí, no o en proceso. Dicha rubrica presentada a continuación, se 

compone de unos ítems relacionados con los objetivos planteados a la hora de 
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realizar la intervención, por ello hay que tener los objetivos bastante claros. Si hay 

algo que se considera relevante, quedará anotado al momento para que esto pueda 

ser evaluado y así evitar una mala interpretación.  

 

NOMBRE ÍTEMS SÍ NO EN 

PROCESO 

OBSERVACIONES 

 ¿Ha identificado qué es 

un museo? 

    

 ¿Ha conocido a Picasso 

y su vida? 

    

 ¿Ha conocido y 

respetado las normas del 

museo? 

    

 ¿Ha reconocido, 

identificado y 

reproducido las 

emociones  básicas? 

    

 ¿Ha fomentado el rol de 

visitante y trabajador del 

museo? 

    

Tabla 2: Rúbrica para evaluar de forma individual el progreso de los niños y niñas. Fuente: 

realización propia.  

5. DESCRIPCIÓN, PUESTA EN PRÁCTICA Y EVALUACIÓN DE LA 

PROPUESTA DE INTERVENCIÓN 

 

Todas las actividades se han llevado a cabo dentro del aula de 3 años como bien 

se había planteado. El primer día se realizó la actividad llamada “El museo y la vida 

de Picasso”, se llevó a cabo sentados en la asamblea, a los niños y niñas se les 

despertó ligeramente la curiosidad cuando se trataba de Mika la que tenía que 

contarles algo, todos y todas estuvieron muy atentos mirando el cartel del museo 

que se les iba enseñando, mientras esto ocurría iban aportando ideas de lo que 

veían, de lo que creían que eran, etc. Una vez visto el museo se pasó a enseñar el 

cartel de Picasso, sus utensilios y su cuadro más famoso, todas y todos 

respondieron que era un pintor porque había pintura y pinceles en la imagen. Con 

esta actividad se creó un diálogo y se fueron sacando ideas principales con las que 

los niños y niñas fueron interiorizando el concepto de museo y la vida del autor que 
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se estaba trabajando. Tras saber con exactitud lo que se estaba trabajando se dio 

paso a la actividad número dos “Mika va al museo”, cada niño y niña estaba situado 

en su respectiva silla cuando se visualizó el vídeo de Mika, todos y todas se 

quedaron sorprendidos y muy atentos al ver que la mascota de clase estaba en el  

museo. Con este video se volvió a repasar el concepto de museo. Una vez 

finalizado se preguntó sobre lo que habían visto y escuchado, y cada uno de ellos y 

ellas quisieron participar para hablar sobre el tema, así pudimos ver de nuevo que el 

concepto de museo y todo lo que este conlleva se estaba interiorizando poco a poco 

y estaba generando una gran curiosidad. Este mismo día se realizó la actividad 

número 3 llamada “¿Qué es Picasso?” para seguir repasando los contenidos de la 

actividad 1. Esta actividad se llevó a cabo por grupos pequeños mientras los demás 

niños y niñas estaban realizando otro tipo de juegos como por ejemplo 

construcciones. A cada alumno y alumna se le fue preguntando quién era Picasso, y 

todos y todas respondían que era un pintor, con lo que fue fácil realizar la ficha 

planteada ya que sabían cuál era la profesión que tenían que colorear. Tras esto, se 

les preguntó por los utensilios que un pintor emplea para su trabajo, y supieron 

relacionarlo con Picasso. Aquí pudimos ver que las ideas previas recogidas fueron 

de gran utilidad puesto que sabían responder a las cuestiones que se les estaba 

planteando.  

 
 

Niña realizando la actividad “¿Qué es Picasso?”. Fuente: colección particular. 

 

El segundo día de la semana se realizó la actividad titulada “¿Qué emoción es?”, 

dicha actividad fue realizada en la asamblea con todos y todas sentados en ésta. 

Para introducirla se comenzó a decir que Rufo el protagonista de la historia, era un 

amigo de Mika y quería contar algo. Tras esto, se comenzó la historia acompañada 

de las tarjetas con las emociones, cuando se decía una emoción en la historia se 
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enseñaba la tarjeta correspondiente y se ponía la cara de dicha emoción. Todos y 

todas participaron activamente diciendo el nombre de la emoción y poniendo su 

expresión. Una vez realizado esto, para que quedara más claro este repaso de las 

emociones, se volvió a repetir el nombre y la expresión con las tarjetas y luego por 

grupos pequeños se realizaron fotos con la emoción que a cada grupo le tocaba. Los 

niños y niñas se mostraron participativos en todo momento y muy motivados sobre 

todo a la hora de realizarse la foto.  

 
 

Maestra y niños realizando la actividad “¿Qué emoción es?”. Fuente: colección particular. 

 

Para comenzar a trabajar las emociones una a una, este mismo día, se trabajó la 

actividad “La triste etapa azul”, por grupos pequeños se fue preguntando a cada 

niño cómo creían que se sentía el hombre del cuadro que había pintado Picasso. 

Todos y todas fueron respondiendo que el hombre estaba triste porque no tenía una 

sonrisa en su cara. Con esto se pudo ver que tenían asumida la emoción de la 

tristeza. Se continuó realizando la ficha con la grafía del 1, con la que hubo algunas 

confusiones debido a la orientación que tenía la cabeza del hombre dibujado en el 

cuadro y también la asociación del número con su cantidad. En cuanto al alumno 

con TEA, no tiene asumida la psicomotricidad fina, es por ello que esta actividad se 

le hizo de forma oral: identificó el objeto y dijo su nombre, señaló donde había la 

cantidad de una guitarra y luego levantó uno de sus dedos para transmitirnos que 

había que poner el número 1 en el recuadro y luego transmitió la tristeza poniendo 

la expresión en su cara cuando se le preguntó por la imagen.  
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Ficha de la actividad “La triste etapa azul”. Fuente: colección particular.                  

La siguiente actividad fue “¿Dónde está la ira?”, en dicha actividad todos los 

niños y niñas identificaron la emoción de la ira  gracias al repaso que se hizo 

previamente. A medida que iban realizando la ficha se les fue preguntando qué 

sentían ellos y ellas cuando estaban enfadados y qué les hacía enfadar, muchos y 

muchas respondieron con exactitud sobre situaciones que eran de verdadera ira. 

Continuando con la tarea se pudo observar que algunos y algunas no tenían 

asumida la grafía del número 2 puesto que lo hacían a veces bien y otras a la 

inversa. La actividad se hizo en un principio oral para nuestro niño con TEA, 

identificó la emoción y la cantidad que había de caras enfadadas. Luego a la hora de 

colorear se tuvo que prestar un poco de ayuda al principio ya que como bien se ha 

dicho le cuesta mucho la psicomotricidad fina, pero concretamente en esta ficha al 

alumno no le gustaba el color rojo, el cual representa la ira, entonces para facilitarlo 

se le enseñó el libro del monstruo de colores para que viera que la emoción es de 

ese color y no de otro. Continuando con la grafía del 2 representó con sus dedos el 

número y luego accedió a intentar realizarlo, se le puso puntitos para que los 

siguiera. Como lo realizaba correctamente se le chocó la mano cada vez que lo 

hacía, así se consiguió mayor motivación en él. 
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Niños realizando la actividad “¿Dónde está la ira? Fuente: colección particular 

 

Como bien se ha explicado la emoción del miedo se ha trabajado a través del 

Guernica con la actividad “Un Guernica particular”, dicha actividad tuvo éxito, ya 

que todos y todas identificaron el miedo en las caras de los personajes de la misma 

forma y por la misma causa, dijeron “seño, estos hombres tienen miedo porque está 

todo muy oscuro y su luz está apagada”, cuando se les preguntó cómo era la cara 

del miedo la representaron igual que en el repaso de que se hizo de las emociones 

con la historia de Rufo. Una vez identificada la emoción y cumplido el objetivo de 

esta actividad, se procedió a recortar, los niños y niñas necesitaron mucha ayuda 

para esto, ya que ponían su mano en posición contraria a la que tenían que ponerla 

para recortar el papel, con esto nos dimos cuenta que se reforzó también la pinza 

con la tijera, pero a pesar de esto, los alumnos y a alumnas se mostraron 

entusiasmados a la hora de utilizar este utensilio.  Esta actividad no sufrió 

adaptaciones/modificaciones puesto que el alumno con TEA en este momento se 

encontraba fuera del aula con la profesora de PT. 

 

Ficha de la actividad “Un Guernica particular”. Fuente: colección particular.  
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Para finalizar el trabajo de las emociones con Picasso se realizó la actividad de 

la alegría “Una cara a lo Picasso”. En esta tarea los niños y niñas se organizaron de 

nuevo en pequeños grupos mientras los demás estaban trabajando. Identificaron 

rápidamente la sonrisa en la boca recortada y las partes de la cara. Una vez que 

tenían la cara montada todos y todas explicaron que dicha cara estaba contenta 

porque tenía una gran sonrisa y la representaron en sus propias caras. Esta actividad 

no fue modificada puesto que el alumno con TEA se adaptó muy bien a ella y la 

hizo igual que sus compañeros/as, buscando las partes de la cara y poniéndolas en 

el lugar y posición correspondiente y representando la alegría con una gran sonrisa. 

A los alumnos y alumnas les gustó esta actividad puesto que se trataba de otro tipo 

de tarea en la que no tenían que escribir sino identificar y pegar, se mostraron muy 

motivados a la hora de realizarla. 

 

 

Niños realizando la actividad “Una cara a lo Picasso”. Fuente: colección particular. 
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Todas las actividades fueron realizadas con éxito sin tener que sufrir grandes 

modificaciones. Únicamente hubo que prestar más ayuda a determinados niños y 

niñas, como el caso del alumno con TEA, como bien se ha ido indicando. Podemos 

decir que los objetivos propuestos en cada una de las actividades realizadas se han 

alcanzado con éxito, ya que los niños y niñas, han identificado lo que es un museo 

después de trabajarlo, han reconocido las emociones, han visto su importancia y 

cómo nos podemos sentir viendo obras de arte, etc. Repasar en cada clase lo visto y 

aprendido en la actividad anterior hacía que los alumnos y alumnas se interesaran 

más por el tema y no lo viesen como algo lejanos a ellos y ellas.  

 

Una vez finalizadas las tareas, se les preguntó a todos y todas si querían ir a un 

museo, qué esperaban encontrar allí, si creían que era un lugar divertido, si querían 

ir a hacer actividades y conocer cosas nuevas, etc. Con ello vimos que, en general, 

tenían las ideas claras y bastante asimiladas. Tras esto, se les propuso crear un 

museo en el aula, a lo que todos y todas respondieron que sí.  

 

Cabe destacar que esta última actividad sí tuvo que ser modificada por varias 

razones. En primer lugar, en el colegio no se contaba con un aula vacía para 

realizarla. En segundo lugar, debido a la nueva normalidad que estamos viviendo 

(Covid-19), los niños y niñas no pueden compartir aula, es decir, los grupos 

burbujas no pueden mezclarse. Esto imposibilitaba la idea previa de que los 

creadores del museo adquirieran el rol de trabajadores para explicar el contenido 

del mismo a otros niños y niñas, puesto que estos no podrían visitar el museo 

estando los creadores dentro. Otro de los contras al que tuvimos que enfrentarnos 

venía de la mano del mismo pero, y es que los alumnos y alumnas no podían traer 

objetos, fotos, trabajos, etc., de casa y, si esto ocurría, tenían que cumplir una 

cuarentena de entre 24 y 48 horas. Por todo esto, se decidió modificar la actividad, 

que finalmente consistió en montar el museo en una pared del propio aula de 3 

años, donde solo los niños y niñas de esta podían verlo y disfrutarlo. En la pared se 

fue poniendo el nombre del museo, los carteles utilizados en algunas de las 

actividades, fotografías de los niños y niñas haciendo una de las actividades, las 

emociones con la cara del monstruo Rufo, etc. Es decir, se creó un mini museo, 

donde quedó bastante recogido lo que se quería plasmar en un aula. Con ello, los 

alumnos y alumnas de 3 años han aprendido e interiorizado todos los contenidos 
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que se pretendían con esta intervención: todos los días estos niños y niñas ven el 

museo en la pared del aula y repasan dichos contenidos, preguntan sobre el tema y, 

sobre todo, se interesan por ello.  

 

 

 

Mini museo en la pared del aula de 3 años. Fuente: colección particular. 

 

Posteriormente a este mini museo se creó un blog dónde aparece con detalle el 

nombre del museo y también la colección que los niños y niñas elaboraron 

realizando los trabajos anteriormente mencionados. Se les preguntó a los alumnos y 

alumnas situaciones en las que experimentaran las diferentes emociones básicas, 

algunas respuestas fueron: “yo me siento triste cuando me caigo”, “yo estoy 

contento cuando voy al parque”…esto se aprovechó para añadir fotografías y 

situaciones a la colección del museo virtual. En él también aparece un apartado de 

actividades de repaso, donde todos y todas pueden participar con ayuda de los 

mayores en la realización de estas.  Con este blog se puede continuar trabajando 

con las familias los contenidos tratados en el aula, no solo por los alumnos y 

alumnas de 3 años sino por todo aquel que lo quiera visitar. 
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Imagen del blog ¡Picasso y el museo de las emociones! Fuente: 

https://picassoyelmuseodelasemocionesei.blogspot.com/ 

 

Se puede evaluar esta propuesta de intervención de forma positiva ya que, a 

pesar de las modificaciones de cierta actividad, se han cumplido los objetivos 

propuestos: los niños y niñas han aprendido lo que se planeaba desde un principio, 

han reconocido el museo, lo han incluido en su vocabulario, han aprendido las 

normas de éste, han visto la importancia que tiene el patrimonio a través de los 

cuadros de Picasso, se han esforzado en conocer las normas que tienen los 

museos… En definitiva, han aprendido y disfrutado de este tema, todo ello de 

forma creativa y lúdica, construyendo sus conocimientos desde un principio de 

forma clara e interiorizándolos como suyos. Para que esta evaluación de la 

intervención quedara más clara se ha propuesto una rúbrica con algunos ítems, 

expuesta a continuación, la cual ha sido rellenada tras ver las anotaciones que se 

hacían de cada actividad: 

 

ÍTEMS SI  NO  EN PROCESO 

¿Han conocido qué es 

un museo y sus 

normas? 

   

¿Han visto la 

importancia del 

patrimonio? 

   

¿Han reconocido las 

emociones? 

   

¿Han mostrado 

creatividad a la hora de 

hacer las actividades? 

   

¿Han hecho suyo el 

vocabulario empleado? 

   

Tabla 3: Rúbrica para evaluar la propuesta de intervención. Fuente: realización propia.  

https://picassoyelmuseodelasemocionesei.blogspot.com/
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6. CONCLUSIONES 

 

Tras la realización del presente trabajo de fin de grado, se puede decir en un 

principio que hemos alcanzado los objetivos planteados. Se aprecia que queda 

mucho camino por recorrer pero se ha conseguido profundizar e introducir en el 

aula de Educación Infantil los museos y el patrimonio y cómo estos pueden ser 

importantes para en nuestro caso experimentar a través de las emociones, saber 

expresarlas y gestionarlas.  

 

Se ha visto en la medida de lo posible que la educación patrimonial no es cosa 

de adultos, sino que también los niños y niñas pequeños pueden interesarse por ello 

si se realiza actividades que estén a su alcance y se les consigue motivar con ellas, 

haciendo que el museo sea un lugar divertido en el que aprender y jugar al mismo 

tiempo. Es por ello que se ha conseguido acercar el patrimonio al aula, ya que como 

bien se ha explicado anteriormente se ha creado un museo en el que los niños y 

niñas han participado para configurar una colección, han conocido a un pintor y han 

visto cómo se puede expresar las emociones en los cuadros del mismo. Resaltar que 

esto hubiese tenido más éxito si el museo de aula se hubiese creado como se 

planteaba desde un principio, ya que así se podría haber visto y presenciado cómo 

era un museo por dentro, cómo se organizan las personas que allí trabajan y todo el 

trabajo que conlleva crearlo, así podemos decir que los niños y niñas hubiesen 

apreciado más el patrimonio que tenemos.  

 

En primer lugar cabe destacar que este mundo de la educación patrimonial está 

un poco en la oscuridad, que a veces se cree que no puede ser trabajado desde la 

Educación Infantil y en segundo lugar, hay que encontrar profesionales que quieran 

involucrarse en un tema como este, profesionales motivados para querer enseñar 

desde diferentes perspectivas y con diferentes herramientas. Es por ello que 

consideramos de gran valor este trabajo, ya que a pesar de las limitaciones que se 

han tenido por la pandemia mundial que se está viviendo, parece de gran ayuda 

para poder acercar el patrimonio al aula. Considerándose así un trabajo con el que 

poder iniciar esta andadura que a algunos profesionales les crea incertidumbre o 

rechazo por tratarse de este tema. Para que puedan ver que los museos y el 

patrimonio pueden ser de gran ayuda para trabajar cualquier tema que se plantee, no 



56 
 

solo las emociones. Que hay formas de trabajar diferente a lo que se presenta en los 

libros de texto y que con un poco de curiosidad, motivación y entusiasmo se puede 

hacer el aprendizaje de forma divertida.  

 

En definitiva, podemos considerar los museos una buena herramienta para la 

educación, quitando los posibles mitos que se hayan creado considerándolos 

lugares no destinados para niños y niñas o lugares que son demasiado aburridos, ya 

que hemos visto que es un lugar para aprender de forma divertida, con ejemplos, 

experimentando ya que según Seneca “largo es el camino de la enseñanza por 

medio de teorías; breve y eficaz por medio de ejemplos” (Cit. en Álvarez, 2011, 

21).  

7. LIMITACIONES 

 

A la hora de llevar a cabo la propuesta de intervención expuesta anteriormente se 

presentaron diversas limitaciones con respecto al montaje del museo en el aula, con 

lo que se tuvo que modificar/adaptar para poder abordar los objetivos que se 

planteaban. 

 

1. Debido a una pandemia mundial (Covid-19) era imposible mezclar los 

grupos burbujas, es decir, los niños y niñas del centro solo podían estar con 

sus compañeros de aula. Y con ello, también imposible de que las familias 

participaran ya que no podían traer materiales de fuera del centro. 

2. Imposibilidad a la hora de compartir materiales, desinfección de todo y cada 

uno de los objetos que los niños y niñas comparten. 

3. Falta de espacio en el centro por tener todas las instalaciones ocupadas. 

8. PROSPECTIVA 

 

Tras desarrollar este trabajo, se plasma a continuación una serie de prospectivas 

para investigaciones futuras: 

 

 En condiciones favorables sería interesante llevar a la práctica el museo de 

aula que se presenta en este trabajo para ver sus pros y sus contras. 
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 Desarrollar una colección mayor con una muestra de niños y niñas mayor y 

así tener una mayor participación. 

 Llevar a cabo museos en el aula no solo relacionados con las emociones 

básicas, sino con otros temas para ver que desde éstos pueden ser abordados 

muchos temas, conceptos y contenidos. 

 Otra de las investigaciones que se pueden abrir sería la actuación de los y las 

profesionales de educación y su interés para temas como este. 

 Desarrollar programas para que las personas vean la importancia de este 

tema y así favorecer la visita a los museos no solo como lugar de distracción, 

sino visto como un lugar de aprendizaje.  
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10. Anexos 

Anexo 1: Historia del monstruo Rufo. 

 “Nuestro amigo Rufo” 

El otro día Rufo me contó que estaba un poco triste (¿Cómo estaba?, ¿qué cara 

tenía?...) porque quería ir a Sevilla para ver un museo, tenía ganas de ver los 

cuadros de nuestro amigo Picasso. Entonces su mamá al llegar el fin de semana le 

dijo “Rufo, hoy vamos a ir a ver el museo más grande de toda Sevilla”. Rufo se 

puso tan alegre que no podía creerlo (¿Cómo estaba?, ¿qué sintió Rufo?, ¿por 

qué?...). Corriendo fue a preparar un bocadillo para poder ir con su mamá a ver 

todos los cuadros que él quería.  

Llegaron al museo y entraron por una puerta enorme, pero de repente Rufo 

escuchó algo y sintió un poco de miedo (¿Qué le pasaba?, ¿Cuál es la cara del 

miedo?...), su mamá le dijo que lo que había escuchado era un pequeño pájaro que 

había entrado en el museo y que no pasaba nada.  

Cuando terminaron, tenían que volver a casa y Rufo estaba enfadado (¿qué 

tenía?, ¿qué cara puso Rufo?...) porque quería seguir viendo más y más cuadros 

pero su mamá le explicó que el museo tenía que cerrar y que las personas que 

trabajaban en él tenían que ir a descansar para volver otro día. 

Al llegar a casa Rufo estaba tan contento que se le olvido el miedo que pasó al 

escuchar al pájaro, el enfado de no quererse ir y ya jamás volvería a estar triste 

porque su mamá lo podía llevar muchas veces a ver los museos. 

 

 

 

 

 

 

 


